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Resumen: 

 

La presente investigación tiene como objetivo general: explicar el modo de producción del tabaco en 

sus etapas agrícola, preindustrial, fabril y comercial en una sociedad integrada por campesinos, 

obreros y comerciantes. Para conocer este proceso productivo y el conjunto de circunstancias que lo 

hicieron posible, en el primer capítulo, estudiamos el desarrollo de la cosecha anual de tabaco; en el 

segundo capítulo, explicamos la transformación preindustrial e industrial de la hoja: en el tercer 

capítulo, analizamos el comercio del tabaco hacia los puertos de Magangué, El Banco, Tolú, 

Cartagena, Barranquilla y Bremen Alemania. Finalmente, en el cuarto capítulo, investigamos cómo 

el sistema de intermediación comercial del tabaco conllevó a la acumulación y concentración de la 

riqueza en pocas manos, a través de las políticas del gobierno liberal radical y su inserción en el 

sistema comercial transnacional. 

En consecuencia, el problema investigativo que abordamos se centra en demostrar: por una parte, 

cómo funcionó el modo de producción agrícola y artesanal del tabaco en el distrito de Ovejas, para 

explicar la manera como entró en contradicción con el sistema de intermediación comercial, este 

último, basado en una política de beneficio monopólico, rentístico e individualista, promovida por 

comerciantes de tabaco influyentes en el gobierno desde el partido liberal, en un contexto mundial de 

expansión del capitalismo y de sus sistemas comerciales provenientes de Europa y Estados Unidos. 

Por otra parte, planteamos explicar, cómo desde un pequeño distrito tabacalero en una provincia 

caribeña colombiana se elaboró un producto demandado y consumido en el mundo, para demostrar 

de qué forma las clases sociales trabajadoras de las localidades de un país periférico como Colombia 

a mediados del siglo XIX, tuvieron una incidencia en las relaciones de poder internas del Estado y en 

la definición de la sociedad moderna mundial.     

Por último, demostramos cómo a través de la intermediación de los comerciantes de tabaco, se 

estableció un sistema comercial que monopolizaba y concentraba las ganancias, producto de la venta 

y consumo de cigarros, en manos privadas de los comerciantes locales y casas comerciales 

extranjeras. Mientras, en las áreas rurales del distrito de Ovejas y su casco urbano, fue organizado un 

modo de producción del tabaco, atravesado por las políticas del liberalismo radical en relación a la 

división social de la riqueza, el trabajo y la propiedad privada, dictadas por funcionarios del gobierno 

representantes de los intereses de los comerciantes locales.  
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Abstract 

 

The present investigation has as general objective: to explain the mode of tobacco production in its 

agricultural, pre-industrial, manufacturing and commercial stages in a society made up of peasants, 

workers and merchants. In order to know this production process and the set of circumstances that 

made it possible, in the first chapter, we study the development of the annual tobacco harvest; In the 

second chapter, we explain the pre-industrial and industrial transformation of the leaf: in the third 

chapter, we analyze the tobacco trade to the ports of Magangué, El Banco, Tolú, Cartagena, 

Barranquilla and Bremen, Germany. Finally, in the fourth chapter, we investigate how the tobacco 

commercial intermediation system led to the accumulation and concentration of wealth in a few 

hands, through the policies of the radical liberal government and its insertion into the transnational 

commercial system. 

 

Consequently, the investigative problem that we address focuses on demonstrating: on the one hand, 

how the agricultural and artisanal tobacco production mode worked in the district of Ovejas, to 

explain how it contradicted the commercial intermediation system, this Lastly, based on a policy of 

monopoly, rent-seeking and individualistic profit, promoted by influential tobacco merchants in the 

government from the liberal party, in a world context of expansion of capitalism and its commercial 

systems from Europe and the United States. On the other hand, we propose to explain how, from a 

small tobacco district in a Colombian Caribbean province, a product demanded and consumed in the 

world was elaborated, to demonstrate how the working social classes of the localities of a peripheral 

country like Colombia in the middle of the XIX century, had an impact on the internal power relations 

of the State and on the definition of modern world society. 

 

Finally, we demonstrate how, through the intermediation of tobacco merchants, a commercial system 

was established that monopolized and concentrated the profits, product of the sale and consumption 

of cigarettes, in the private hands of local merchants and foreign commercial houses. Meanwhile, in 

the rural areas of the district of Ovejas and its urban center, a mode of tobacco production was 

organized, crossed by the policies of radical liberalism in relation to the social division of wealth, 

work and private property, dictated by government officials representing the interests of local 

merchants.  
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Introducción 
 

Cada hoja de tabaco consumida en el mundo1, es resultado de la historia de un modo de 

producción agrícola y artesanal fundamentado en la combinación adecuada del suelo con el 

clima y los cuidados con esmero que recibe la planta por parte de los campesinos y los obreros 

tabacaleros. La complejidad en la fabricación de la hoja, exige una verdadera especialización 

del conocimiento en cada una de las fases del proceso productivo, por ello, al escribir esta 

tesis: analizamos en la historia del distrito de Ovejas en el Estado de Bolívar, el proceso 

agrícola, preindustrial, industrial y comercial del tabaco entre los años de 1873 y 1875.  

 

Dicho de otra manera, el objetivo general de la tesis es explicar el modo de producción 

del tabaco en sus etapas agrícola, preindustrial, fabril y comercial en una sociedad integrada 

por campesinos, obreros y comerciantes. El proceso productivo que se expone en la presente 

investigación, es desarrollado en una temporalidad acotada, entre diciembre de 1873 y 

octubre de 1875. Esto con el fin de analizar: cómo una actividad social, basada en un modo 

de producción anual de cosecha, beneficio, comercio y consumo de tabaco, trascendía desde 

las fincas campesinas de las zonas rurales al sur occidente de los Montes de María en el 

distrito de Ovejas, para trasformar un producto agrícola demandado en los cinco continentes 

alrededor del mundo.  

 

No obstante, la historia de esta trascendental planta americana no se limita a ciclos 

anuales de cosechas para la exportación entre los siglos XIX  y XX en los distritos tabacaleros 

de Colombia. Contrariamente, su historia forma parte de un proceso social de más de 3.000 

años de antigüedad, a través del cual, en sucesivas migraciones y desarrollos agrícolas, 

distintas sociedades indígenas llevaron desde la zona andina entre Ecuador y Perú, las 

prácticas del cultivo del tabaco hacia todos los rincones del continente americano, 

adquiriendo una trascendental importancia su consumo en el caribe insular y continental de 

centro América.   

 
1 La planta de tabaco pertenece a la familia de las solanáceas del género Nicotiana que abarca más de 60 especies, 

clasificadas en tres subgrupos principales: Nicotiana Tabacum, Nicotiana Petunoide y Nicotiana Rústica. El 90% del tabaco 

cultivado en el mundo pertenece a la primera especie, de la cual, a través de múltiples manipulaciones genéticas se han 

creado diversas clases, entre ellas: Virginia, Burley, Kentucky, Brasiliensis y Orientales de Java y Sumatra. 
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Igualmente, el contacto de las culturas precolombinas con los europeos en 1492, 

marcó una nueva etapa de difusión del consumo de la hoja alcanzando una influencia 

transnacional. El tabaco, antes que cualquier otra riqueza americana, llegó a los rincones más 

apartados del mundo para transformar los espacios y la vida, tanto pública como privada de 

las sociedades en todos los continentes hasta nuestra actualidad. Esta planta sagrada para los 

indígenas americanos, se convirtió en el primer cultivo del nuevo mundo que se ganó su 

propio mercado internacional, como producto de lujo entre las clases altas y una necesidad 

básica para las clases trabajadoras2.   

 

De manera que el caso específico representado en la investigación, forma parte de un 

proceso social de mayor profundidad que inició hace miles de años y repercute hasta nuestros 

días con sus cambios, permanencias y particularidades históricas. La razón principal para 

acotar la temporalidad en nuestro caso, a un año y nueve meses, entre el largo devenir 

histórico social del tabaco, obedece a una estrategia narrativa que define las acciones de los 

individuos en el relato, como parte de un sistema político y cultural específico en un momento 

histórico determinado. Por consiguiente, a partir del estudio de un caso particular, esta 

investigación sobre la producción de tabaco es un aporte en la comprensión específica de un 

proceso social global, inscrito en la larga duración y estudiado desde las más variadas 

disciplinas del conocimiento como la botánica, arqueología, antropología, sociología, 

economía e historia.  

 

La historia del camino que recorrían las hojas de tabaco a partir de su germinación 

hasta su consumo final, se dio año tras año, en ciclos de cosechas anuales y comercio desde 

1850, cuando iniciaron las exportaciones de tabaco colombiano a los mercados de Europa, 

propiciadas por las políticas gubernamentales del libre cultivo y comercio de la hoja. Por 

tanto, en esta investigación, el contexto del relato es interpretado a partir de las condiciones 

geohistóricas, sociológicas, políticas y económicas que posibilitaron el surgimiento y 

organización del modo de producción tabacalero en el distrito de Ovejas, integrado a una red 

comercial de consumo regional y mundial.  

 
2 Mintz, Sidney W. Dulzura y poder. El lugar del azúcar en la historia moderna. México: Siglo XXI Editores, 1996, p. 68. 
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En la presente tesis, la reducción de la escala espacio temporal nos permite investigar 

un fenómeno social específico en estrecha relación con su pasado precolombino e inherente 

sobre nuestra realidad contemporánea. Por ende, la estrategia investigativa se apoya en la 

etnografía y la historia oral para alcanzar sus objetivos, es decir, centró su análisis en un caso 

concreto que posibilitó contrastar las peculiaridades del contexto espacial y temporal acotado 

en el estudio, a partir de diferentes escalas de observación que parten desde lo local hacia un 

proceso de mundialización comercial y de consumo del tabaco. 

 

Igualmente, las acciones de los sujetos en el desarrollo de la investigación, son 

contextualizadas según una relación histórica entre los campesinos, obreros y comerciantes 

con el espacio geográfico y las actividades laborales que realizaban en la producción y 

comercio del tabaco. Por una parte, la temporalidad narrativa de la tesis, es determinada por 

el ciclo de vida de las hojas de tabaco, desde la preparación de las tierras para el cultivo en 

diciembre de 1873 y la germinación de las plántulas, hasta su consumo como cigarro en boca 

de algún personaje anónimo en octubre de 1875.  

 

Por otra parte, la temporalidad histórica acotada en esta investigación, representa la 

última cosecha de tabaco que concluyó una etapa de bonanza exportadora entre los años de 

1863 y 1875 en los Montes de María. El fin de la bonanza tabacalera marcó un periodo de 

transición política conflictivo a nivel nacional y regional, caracterizado por la decadencia del 

liberalismo radical y de su proyecto político federal, frente al partido conservador y la iglesia 

católica, quienes establecieron la constitución de 1886 que rigió en Colombia hasta 1991. 

Así, la temporalidad histórica del modo de producción tabacalero, durante la última cosecha 

de la bonanza exportadora en 1874, centra su interés particular en estudiar a las clases sociales 

locales que actuaron como fuerza de trabajo productiva, creadora de la riqueza agraria y 

artesanal: los campesinos y obreros tabacaleros.  

 

Para conocer este proceso productivo y el conjunto de circunstancias que lo hicieron 

posible, en el primer capítulo de la tesis, estudiamos el desarrollo de la cosecha anual de 

tabaco en el área rural de ovejas desde diciembre 1873 hasta diciembre 1874. En el segundo 

capítulo, explicamos la transformación preindustrial e industrial de la hoja en el distrito de 
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Ovejas, entre julio de 1874 y febrero de 1875. En el tercer capítulo, analizamos el comercio 

del tabaco hacia los puertos de Magangué, El Banco, Tolú, Cartagena, Barranquilla y Bremen 

(Alemania), entre marzo y octubre de 1875. Finalmente, en el cuarto capítulo, investigamos 

cómo el sistema de intermediación comercial del tabaco conllevó a la acumulación y 

concentración de la riqueza en pocas manos, a través de las políticas del gobierno liberal 

radical y su inserción en el sistema comercial transnacional. 

 

Ahora bien, el tabaco como producto agrícola y artesanal, fue posible, no solo gracias 

a las relaciones productivas entre las clases sociales que integradas intervienen en su 

elaboración; sino a un conjunto de circunstancias y condiciones particulares del medio 

natural geográfico, la organización social del trabajo, las políticas económicas liberales y el 

aumento del consumo de la hoja a nivel mundial. El proceso productivo y comercial, 

involucró la participación de desiguales clases sociales que se asociaron con diferentes 

intereses en cada etapa de la cadena productiva, distinguiendo ritmos de vida cotidianos 

desplegados en variadas formas de organización del trabajo, sus medios de producción y 

maneras de vivir, dentro de una cultura con una importante tradición oral, literaria y musical. 

 

Al conocer el proceso productivo y comercial del tabaco, sabremos sobre la 

importancia y trascendencia de pequeñas agregaciones rurales tabacaleras como Almagra, 

Flor del Monte y Canutal en Ovejas, compuestas por unidades familiares de producción que 

abastecían no solo el mercado local y provincial, sino a voraces casas comerciales locales y 

extranjeras.  

 

En consecuencia, el problema investigativo que abordamos se centra en demostrar: 

por una parte, cómo funcionó el modo de producción agrícola y artesanal del tabaco en el 

distrito de Ovejas, para explicar la manera como entró en contradicción con el sistema de 

intermediación comercial, este último, basado en una política de beneficio monopólico, 

rentístico e individualista, promovida por comerciantes de tabaco influyentes en el gobierno 

desde el partido liberal, en un contexto mundial de expansión del capitalismo y de sus 

sistemas comerciales provenientes de Europa y Estados Unidos. Por otra parte, planteamos 

explicar, cómo desde un pequeño distrito tabacalero en una provincia caribeña colombiana 
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se elaboró un producto demandado y consumido en el mundo, para demostrar de qué forma 

las clases sociales trabajadoras de las localidades de un país periférico como Colombia a 

mediados del siglo XIX, tuvieron una incidencia en las relaciones de poder internas del 

Estado y en la definición de la sociedad moderna mundial.     

 

Para estudiar los hechos históricos que conllevaron a la configuración de una sociedad 

tabacalera en el distrito de Ovejas en los Montes de María, dividimos la investigación en 

cuatro capítulos, a través de los cuales, se explica el proceso agrícola, preindustrial, industrial 

y comercial del tabaco, enmarcado en las relaciones sociales que se construían desde las 

localidades rurales, conectadas con los pueblos y puertos de Colombia, así como de Europa 

y el mundo. 

 

En el capítulo primero, estudiamos el modo de producción parcelario del tabaco, 

llevado a cabo por la unidad familiar campesina, estructura productiva primaria en la creación 

de la riqueza tabacalera durante el proceso agrícola de la hoja. Se analiza a la familia 

campesina en su relación directa con el espacio geográfico, sus prácticas y conocimientos 

agrarios, con el objetivo particular de demostrar el funcionamiento de un modo de producción 

familiar campesino, el cual, crea y transforma a la valiosa hoja de tabaco en un producto 

comercial que trasciende la localidad rural y el espacio regional hasta los mercados 

transnacionales.  

 

En el segundo capítulo, investigamos la participación de los obreros tabacaleros en la 

etapa preindustrial e industrial de la hoja, con el propósito de analizar las relaciones sociales 

de trabajo que se construían en el espacio de la bodega del comerciante local y del fabriquín 

tabacalero del pueblo. El objetivo específico del análisis de la preindustria e industria del 

proceso de producción del tabaco es demostrar: cómo los obreros tabacaleros daban el valor 

agregado a las hojas con su trabajo artesanal y qué tipo de relaciones establecían con los 

campesinos y los comerciantes de tabaco.  

 

En el tercer capítulo, indagamos por la comercialización de la hoja de tabaco en dos 

trayectorias: la primera, orientada a los mercados extranjeros a través de los puertos de Tolú, 
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Barranquilla y Cartagena, hacia Bremen en Alemania; la segunda, encaminada a los 

mercados de consumo regional interno por el río Magdalena hacia los puertos de Magangué 

y El Banco. El propósito del análisis sobre la comercialización de la hoja, es demostrar la 

fuerte contradicción entre el mecanismo de intermediación que realizaban las casas 

comerciales locales y extranjeras con los productores directos del tabaco: los campesinos y 

obreros.  

 

En el capítulo cuarto, el objetivo es explicar, cómo los campesinos, obreros y 

comerciantes locales y extranjeros, configuran unas relaciones de poder conflictivas 

alrededor a la distribución de la riqueza generada por la venta y consumo de tabaco. El 

propósito es analizar cómo y de qué manera, los procesos sociales en torno a la producción 

del tabaco incidieron en las relaciones de poder internas del país y en la definición de la 

sociedad moderna mundial. En este sentido, analizamos el conflicto social bajo las políticas 

del gobierno liberal y su articulación a un sistema comercial transnacional, para demostrar 

cómo el poder político nacional vinculado al comercio internacional, se encargó de propiciar 

formas de explotación a los productores directos de la hoja para concentrar y monopolizar 

las ganancias en manos privadas en detrimento de las clases trabajadoras.  

 

Los capítulos propuestos en el presente trabajo de investigación, cobran sentido en su 

interés por estudiar los sistemas de explotación y aprovechamiento de los recursos naturales 

en el distrito de Ovejas en los Montes de María, antigua jurisdicción de la provincia de 

Corozal en el Estado soberano de Bolívar, parte integrante del territorio nacional de los 

Estados Unidos de Colombia, cuya existencia como Estado federal se redujo a los años entre 

1863 hasta 1886. Fue en esta subregión montañosa de bosque seco tropical, ubicada entre el 

río Magdalena y el mar Caribe, donde se conjugaron las condiciones agroecológicas, sociales 

y políticas, para el desarrollo de una economía tabacalera que se extendió por los pueblos 

montemarianos proyectándose hacia los mercados mundiales. 

 

Ahora bien, la hipótesis central que anuda los cuatro capítulos de la tesis se basa en 

los siguientes argumentos:  
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Desde 1863 en el distrito de Ovejas al sur occidente de los Montes de María, las hojas 

de tabaco fueron convertidas en una valiosa mercancía a través de su modo de producción, 

el cual, demandó el empleo de mano de obra con conocimientos especializados en sus 

distintas fases. El producto final, representado en la hoja de tabaco, cultivada por el 

campesino y trasformada por el obrero, era monopolizado y acumulado como capital 

mercantil por el comerciante local, bajo un sistema comercial y crediticio que le permitía 

llegar al mercado mundial, a través de casas de comercio extranjeras. 

 

El comerciante local vendía por divisas el tabaco a casas comerciales alemanas, o 

cambiaba el equivalente de su valor en el mercado europeo por bienes importados de Francia, 

Inglaterra y Alemania. Finalmente, las casas comerciales vendían las hojas a fábricas 

ubicadas en Bremen y Hamburgo, donde convertían el tabaco en rama, en cigarros elaborados 

como producto final que comercializaban en Europa del norte, Asia, norte de África y 

América. Estos cigarros eran de consumo masivo y popular entre las clases obreras de las 

nacientes ciudades industriales.  

 

No obstante, en el año de 1875 se produjo una caída de las exportaciones del tabaco 

montemariano al mercado alemán, destino comercial de gran parte de las cosechas anuales 

de los distritos productores en Ovejas, Morroa, El Carmen, San Juan y San Jacinto, hecho 

que tuvo importantes repercusiones políticas y sociales entre los campesinos, obreros y 

comerciantes de la hoja. Por ende, ante las circunstancias del comercio internacional del 

tabaco, surgió un fenómeno político a nivel local que enfrentó dos perspectivas alternativas 

sobre la concepción de la propiedad de la tierra, la producción y la explotación de la misma, 

así como la distribución de la riqueza entre las clases sociales que intervenían en la 

producción del tabaco.  

 

Por una parte, distinguimos una economía campesina sustentada bajo un modo de 

producción agrícola de alimentos y tabaco, con formas solidarias de trabajo y un sistema de 

pequeña y mediana propiedad familiar sobre la tierra. Este modo de producción agrícola del 

tabaco funcionaba integrado a un proceso artesanal de fermentación y empaque, llevado a 

cabo por los obreros tabacaleros en el distrito de Ovejas, quienes transformaban la hoja en 
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materia prima tipo exportación dando un valor agregado al tabaco al fermentarlo y empacarlo 

de forma adecuada. 

 

Por otra parte, ante la caída de las exportaciones de la hoja, los comerciantes se vieron 

avocados a potenciar la actividad ganadera a partir de un proceso de acumulación y 

monopolio de tierras fértiles dedicadas al cultivo del tabaco para convertirlas en pastos para 

la ganadería. En este proceso, los comerciantes usaron diferentes mecanismos para la 

formación de sus propiedades; entre estos, los legales con el gobierno nacional como 

intermediario en la asignación de baldíos; los judiciales, como el remate de tierras 

hipotecadas y la compra venta bajo deudas contraídas por prestamos usureros; y los 

mecanismos coercitivos, como la expropiación directa de las tierras fértiles a familias de 

colonos campesinos para convertirlos en arrendatarios. 

 

Por consiguiente, la conformación de la propiedad rural al sur de los Montes de María 

en el distrito de Ovejas entre 1863 y 1875, enfrentó un cambio al concentrar y acumular la 

tierra en manos de determinadas familias de comerciantes y políticos locales. Dicho 

fenómeno, configuró una economía rural basada en extensas propiedades privadas en manos 

de pocas familias, cuya actividad principal era la siembra de pastos para la ganadería y la 

generación de renta sobre la tierra en detrimento de la actividad agrícola tabacalera de los 

pequeños y medianos productores campesinos.  

  

La oposición entre estos dos modelos económicos constituyó la base para la 

transformación de la propiedad sobre la tierra y el desarrollo de un conflicto social que se 

generó en la relación entre los campesinos y los comerciantes de tabaco. Estos últimos, 

endeudaron al agricultor con créditos usureros para hipotecar y, a través del cobro de altos 

intereses, rematar las pequeñas fincas familiares tabacaleras convirtiéndolas en fragmentos 

de haciendas privadas que cobraban una renta fija a sus antiguos dueños trasformados en 

arrendatarios o peones.  

 

Además, el comerciante fijó  los precios de compra de las hojas de tabaco de manera 

arbitraria, sin reconocer al campesino los costos de producción, transporte y mano de obra. 
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Como resultado, en el distrito de Ovejas se configuró un monopolio que concentró la tierra 

y el tabaco con base en un sistema de compras y créditos que solo favorecieron a los 

intermediarios comerciales locales y extranjeros.  

 

Los comerciantes monopolizaron y concentraron el tabaco en su bodega, donde se 

llevó a cabo la fase preindustrial de la hoja, manifestándose un segundo conflicto social, esta 

vez entre los obreros e intermediarios comerciales alrededor de las condiciones laborales, 

salariales y de salud del artesanado tabacalero del distrito de Ovejas. A diferencia de los 

campesinos y obreros, quienes no recibían una retribución acorde por su arduo trabajo, los 

comerciantes locales y extranjeros en su papel de intermediadores comerciales se apoderaron 

del mayor porcentaje de la ganancia sobre el valor por la venta y consumo del producto final 

del tabaco.  

 

Los comerciantes, amparados por las políticas del gobierno liberal radical entre 1863 

y 1875, generaron unas condiciones de vida para los campesinos y los obreros tabacaleros 

del distrito de Ovejas marcadas por la pobreza y el abandono. Así, este distrito productor de 

tabaco, se convirtió en un escenario propicio para la explotación de sus riquezas agrícolas y 

de su mano de obra, por parte de casas comerciales locales y extranjeras. Estas últimas, 

finalmente transformaban la materia prima o tabaco en rama en el producto terminado: 

cigarros de tabaco, los cuales, eran comercializados en Europa, América, Asia y el norte de 

África.   

 

De manera que la hipótesis, orienta la argumentación de la tesis para demostrar: cómo 

a través de la intermediación de los comerciantes de tabaco, se estableció un sistema 

comercial que monopolizaba y concentraba las ganancias, producto de la venta y consumo 

de cigarros, en manos privadas de los comerciantes locales y casas comerciales extranjeras. 

Mientras, en las áreas rurales del distrito de Ovejas y su casco urbano, fue organizado un 

modo de producción del tabaco, atravesado por las políticas del liberalismo radical en 

relación a la división social de la riqueza, el trabajo y la propiedad privada, dictadas por 

funcionarios del gobierno representantes de los intereses de los comerciantes locales.  
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En consecuencia, las contradicciones sociales que surgieron entre campesinos, 

obreros y comerciantes del tabaco, se centraron en la propiedad de la tierra, el precio de 

compra venta del tabaco, el pago de un salario justo a los trabajadores y la inequitativa 

distribución de las riquezas entre las clases sociales que participan en la producción de la 

hoja. Estas contradicciones, fueron ocultadas por el discurso político del liberalismo radical, 

tras el espejismo teórico de la prosperidad, el desarrollo y la modernidad que irrumpirían en 

la sociedad colombiana con la imposición de modelos económicos basados en el libre 

comercio con países de Europa y los Estados Unidos, en el proceso de consolidación del 

capitalismo comercial transnacional en Colombia. 

 

 Para desarrollar nuestra investigación, partimos de un conjunto de acciones 

metodológicas etnográficas centradas en el trabajo de campo. Este tipo de análisis 

antropológico se fundamenta en la observación participante del fenómeno social tabacalero 

dentro de la comunidad campesina y obrera del distrito de Ovejas. La práctica etnográfica 

implica la recolección e interpretación de testimonios orales y documentales para lograr una 

descripción densa de las acciones de las personas dentro de su contexto cultural3.  

 

Desde la antropología social, entendemos el contexto cultural, como el conjunto de 

acciones humanas implícitas en códigos y estructuras de significación establecidos en el 

lenguaje de la comunidad local. Luego, observar la realidad histórico social, a través de la 

acción del comportamiento de las personas en el distrito de Ovejas, nos revela significados y 

valores subjetivos que permiten comprender la vida de la comunidad campesina y obrera 

alrededor de la producción de tabaco4. 

 

El trabajo de campo etnográfico, nos permitió estudiar, en sus propios contextos de 

significados, durante la producción anual tabacalera, las prácticas y saberes de campesinos y 

obreros, a partir de la observación directa y la construcción participativa de los hechos. En 

este aspecto, la recolección, clasificación y crítica de las fuentes orales y documentales que 

sustentan nuestro relato, posibilitaron una descripción coherente bajo la técnica de las 

 
3 Geertz, Clifford. La interpretación de las culturas. Barcelona: Editorial Gedisa, 2003, p. 24.  
4 Geertz, Clifford. La interpretación de las culturasé p. 28. 
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entrevistas directas a los productores de la hoja, quienes, relacionados en el proceso 

productivo, explican el recorrido socioespacial del tabaco en su proceso agrícola, 

preindustrial, industrial y comercial5.  

 

Los colaboradores entrevistados, son personas reconocidas en el pueblo de Ovejas 

por sus amplios conocimientos sobre el tabaco, su profunda tradición familiar en la 

producción de la hoja y su larga experiencia de trabajo en el sector tabacalero del pueblo. 

Los testimonios, nos permitieron identificar y describir el conjunto de elementos sociales que 

ordenaban el modo de producción tabacalero. Además, reconocer las relaciones que se 

establecían entre las clases sociales y comprender las continuidades y transformaciones del 

fenómeno tabacalero en diferentes contextos históricos. Asimismo, explicar el modo de 

producción tabacalero local como parte de un sistema comercial transnacional que le daba su 

significado como fenómeno global.  

 

En este tipo de fuentes orales, reconocimos la existencia de una filosofía espontánea 

contenida en el lenguaje, los conceptos, el conjunto de conocimientos, las creencias, la 

memoria, lo vivido y el sentido común de campesinos y obreros tabacaleros que, como datos 

dispersos, son fuentes de valor para articular una praxis productiva a una filosofía popular 

local. La observación participante del fenómeno tabacalero en su medio habitual rural y 

fabril, conllevó una experiencia directa en la vida cotidiana del campesino y obrero en la 

producción de la hoja6.   

 

El trabajo de campo etnográfico como una interacción dialógica, es un vínculo 

personal establecido entre el investigador y la comunidad tabacalera de Ovejas, que permite 

 
5 La entrevista es un tipo de conversación conducida bajo la herramienta del cuestionario, que orienta de forma directa al 

colaborador y entrevistador, bajo un parámetro específico de explicación y recolección de datos, circunscrita en la historia 

oral temática y producto del trabajo etnográfico. Además, es una interacción limitada y especializada, conducida con un fin 

específico y centrado sobre un tema particular. La entrevista aparece como una conversación informal que simula una 

situación donde el colaborador es considerado un experto y fuente primaria de información, y el investigador intenta captar 

la manera cómo la persona define un hecho social y las relaciones entre los acontecimientos. La entrevista es también una 

experiencia de observación participante y consenso, entre el colaborador y el investigador, en la cual, ambos se identifican 

en cuanto a la necesidad de expresar sus ideas con fines e intereses compartidos. Ver: Thompson, Paul. La voz del pasado. 

La historia oral. Valencia: Ediciones Alfons el Magnanim, 1988, p. 277. 
6 Fals Borda, Orlando. Cómo investigar la realidad para transformarla. En: una sociología sentipensante para América 

Latina. Bogotá: Siglo del Hombre Editores, CLACSO, 2009, p. 283. 
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un ejercicio de coautoría del texto final investigativo, con base en la autoridad del testimonio 

del informante. En este sentido, la colaboración de la comunidad para la práctica etnográfica, 

implica no solo la descripción e interpretación de la cultura local, también, un nivel de 

participación en las actividades cotidianas de la comunidad, entre las esferas prácticas y 

analíticas del hecho social tabacalero en el distrito de Ovejas7.   

 

De esta manera, construimos nuestro relato, escuchando los testimonios de los 

protagonistas de nuestra historia: los campesinos y obreros; para luego escribir, editando las 

entrevistas en un texto donde la realidad objetiva y la imaginación subjetiva se mezclan en 

una narrativa histórica. En la escritura de la tesis, apelamos a la imaginación histórica desde 

el punto de vista narrativo y de la comprensión del fenómeno social del tabaco, es decir, el 

uso de la imaginación dentro de parámetros lógicos culturales con el conocimiento adquirido 

desde la estructura básica que las fuentes documentales, orales y la observación participativa 

van delimitando8.  

    

La escritura retrospectiva de nuestro relato busca la comprensión del fenómeno social 

tabacalero con la finalidad de orientar procesos históricos conflictivos y proyectarlos hacia 

nuestro contexto actual. En otras palabras, la estrategia narrativa representa la permanencia 

y transformaciones del conflictivo proceso histórico social tabacalero y el reconocimiento de 

su presencia en nuestra realidad. Justamente, el conocimiento adquirido, a partir de la 

interpretación de los datos de las fuentes en el contexto sociológico particular abordado, 

desde el cual se examinan los hechos históricos, resignificó la comprensión de la 

participación de campesinos y obreros en la producción del tabaco9. 

 

La metodología investigativa posibilitó la interrelación entre los campesinos y 

obreros desde su vida en torno al tabaco con nuestras propias vivencias en la comunidad, 

donde lo simple de la cotidianidad adquiere otro significado y al escribirla, la historia deja 

 
7 Rappaport, Joanne. Más allá de la escritura: la epistemología de la etnografía en colaboración. En: Revista Colombiana 

de Antropología, Vol. 43, enero-diciembre, 2007, p. 222.   
8 Fals Borda, Orlando. Historia doble de la costa atlántica: el presidente Nieto. Bogotá: Carlos Valencia Editores, 1981, p. 

57B. 
9 Fals Borda, Orlando. Ciencia y compromiso: problemas metodológicos del libro la subversión en Colombia. En: Revista 

Colombiana de sociología. Vol. 3, N 2, junio- diciembre, 2011, p. 171. 
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de ser un discurso con pretensiones de verdad absoluta, bajo mantos de documentos oficiales 

y estadísticas, para convertirse en un relato de vivencias y expectativas sociales. A saber, la 

etnografía nos lleva de las teorías académicas a los testimonios y de los archivos oficiales a 

las personas en el campo de la interacción, esto nos permitió tener una perspectiva diferente 

sobre el campesino y obrero tabacalero, por fuera de los determinismos cuantitativos de la 

historiografía económica10.  

 

Ahora bien, las primeras fuentes documentales analizadas en el desarrollo de la 

investigación provienen del archivo personal de uno de nuestros colaboradores, el señor José 

Benítez11. Entre su amplia colección documental, nos aportó: fotografías sobre el proceso 

productivo del tabaco en la bodega, artículos de prensa, manuscritos de la historia del tabaco 

de su autoría, un documento mecanografiado sobre las fuentes documentales del tabaco 

escrito por Pedro José Mercado Tinoco y la historia del distrito de Ovejas y sus pobladores, 

la colección de revistas del festival nacional de gaitas que contienen artículos de escritores 

locales sobre la cultura musical del pueblo, poemarios, cancioneros y fotografías. 

 

Estas fuentes documentales emanadas del folclor local, como la poesía, música y 

literatura, son la base para el estudio de las costumbres sociales tabacaleras implícitas en las 

prácticas agrarias tradicionales de los campesinos, el aprendizaje de oficios domésticos y las 

formas de trabajo de los obreros. Así pues, las fuentes documentales del folclor son esenciales 

para rescatar costumbres en común, percibidas en las obligaciones recíprocas que se 

construyen en la solidaridad del parentesco. Estos documentos, revelan datos de valor 

relativos a costumbres y significados dentro de la comunidad tabacalera e informan sobre 

creencias hereditarias y del entramado interdependiente de las relaciones sociales 

domésticas12.  

 
10 Molano, Alfredo. ñUn investigador parado en la historiaò. En:  https://www.elespectador.com/noticias/nacional/alfredo-

molano-bravo-un-investigador-parado-en-la-historia-articulo-721058/ 
11 José Manuel Benítez Martínez, es reconocido en el pueblo por sus amplios conocimientos históricos, políticos, sociales 

y técnicos sobre el tabaco. Nació el 18 de diciembre de 1941 en Ovejas Sucre, sus padres fueron: Enrique Benítez, campesino 

productor de tabaco y Ana Martínez, obrera tabacalera; al igual que sus padres, sus abuelos también fueron campesinos 

productores de la hoja. Estudió hasta cuarto de primaria e inició su carrera como obrero tabacalero en la bodega de la 

Inmaculada Concepción de Mario Ricardo en 1953 a los 12 años de edad. Desde entonces se desempeñó como arrumador 

y revisador en diferentes bodegas del pueblo; durante su vida de trabajo con el tabaco se destacó por ser fundador y líder 

sindical de los obreros tabacaleros en Ovejas.  
12Thompson, Edward Palmer. Agenda para una historia radical. Barcelona: Editorial Crítica, 2000, p. 22. 

https://www.elespectador.com/noticias/nacional/alfredo-molano-bravo-un-investigador-parado-en-la-historia-articulo-721058/
https://www.elespectador.com/noticias/nacional/alfredo-molano-bravo-un-investigador-parado-en-la-historia-articulo-721058/
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Un segundo grupo de fuentes documentales esenciales para nuestra tesis procede del 

archivo personal de Orlando Fals Borda en el Centro de Documentación Regional de 

Montería, donde pudimos estudiar documentos sobre las fuerzas productivas del tabaco, la 

gastronomía local y la producción artesanal. Estos documentos describen la dinámica vida 

doméstica y la manera como el tabaco estaba presente en la ritualidad de la vida social, en la 

magia y adivinación del futuro, en el nacimiento y muerte de las personas, en los mitos y 

leyendas, la sanación del cuerpo y en todos los espacios domésticos, con múltiples usos y 

funciones. A saber, el tabaco es un nexo social simbólico presente en todo ritual y práctica 

popular conectado con una realidad material de la vida y del trabajo13.    

 

Los testimonios y documentos recolectados, representan el hecho social tabacalero 

como un nexo simbólico de la comunidad campesina y obrera en Ovejas. El tabaco como 

símbolo social, es construido por un conjunto de significados y conocimientos compartidos 

con base en experiencias, aprendizajes y memorias, transmitidas oralmente por generaciones, 

para orientar la acción social desde la infancia y regular las interacciones sociales en un 

código común del lenguaje y las costumbres. El lenguaje es el dialecto de las clases 

trabajadoras, una filosofía popular que se desarrolla en la experiencia compartida del trabajo 

y se sitúa en un equilibrio conflictivo de relaciones sociales de poder14.   

 

Estos tejidos de significaciones del lenguaje en un espacio y tiempo, reflejan una 

estructura de poder en la comunidad, desde la cual, surgen conflictos entre las clases sociales 

campesinas, obreras y comerciantes, por el control y dirección de la producción y comercio 

de la hoja. En consecuencia, el tabaco en el distrito de Ovejas se presenta bajo relaciones de 

organización, cooperación y conflicto, en distintos grados de integración entre clases 

sociales. Logramos reconocer a partir de las fuentes documentales, niveles de integración y 

conflicto social que van desde una escala de observación local de relaciones familiares y 

parentesco, hasta el principal nivel de integración social: el Estado y las redes transnacionales 

estatales15.   

 
13 Thompson, Edward Palmer. Costumbres en común. Barcelona: Editorial Crítica, 1995, p. 26. 
14 Elías, Norbert. Teoría del símbolo. Un ensayo de antropología cultural. Barcelona: Península, 1994, p. 82. 
15 Elías, Norbert. Teor²a del s²mboloé p. 153.  
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En este sentido, las particularidades lingüísticas de la comunidad tabacalera 

contenidas en el desarrollo de la tesis, son resultado del estudio, por una parte, de los 

testimonios orales y, por otra parte, de las fuentes documentales halladas en el Instituto Caro 

y Cuervo, entre estas: el atlas lingüístico etnográfico de Colombia, el glosario del léxico 

tabacalero y el vocabulario del tabaco en Bolívar. Por consiguiente, realizamos un compendio 

de conceptos y expresiones del habla popular en torno al tabaco, agrupados en un glosario 

temático con sus significados y usos, para una mejor comprensión de las dinámicas sociales 

descritas.  

 

Un tercer grupo de fuentes son los documentos visuales, entre los cuales se destacan: 

las fotografías elaboradas por el autor en cada fase del proceso productivo del tabaco durante 

el trabajo de campo, las láminas de la comisión corográfica y los dibujos de viajeros 

extranjeros. Las fuentes visuales, proyectan una intertextualidad a lo largo de los capítulos 

de la tesis, para mostrar la profunda relación histórica, entre las costumbres ancestrales de 

las prácticas productivas del tabaco y su permanencia en el contexto actual del mundo 

moderno globalizado.     

 

En las fuentes visuales se destaca el espacio como categoría fundamental para 

conectarnos con el pasado y entenderlo, luego el tiempo histórico, se deriva de la evolución 

de los espacios, los cuales, son una extensión donde discurren los hechos y las relaciones 

sociales. El espacio se configura en un sistema de jerarquías sociales y relaciones de poder 

que obedecen a instituciones políticas con mecanismos para el funcionamiento en conjunto. 

De forma que, las fotografías son un diálogo permanente con el texto escrito, para evidenciar 

que la producción y demanda del tabaco, no es solo una historia local, sino que está orientada 

a un mercado mundial en su integración a un espacio de consumo global16.   

 

El último grupo de fuentes primarias documentales lo dividimos en: manuales 

técnicos agrícolas sobre el proceso productivo del tabaco de mediados del siglo XIX, 

artículos de prensa sobre el tabaco, literatura costumbrista, expedientes de aduanas 

 
16 Echevarría Bacigalupe, Miguel Ángel. En los orígenes del espacio global. Una historia de la mundialización. Madrid: 

Los libros de la Catarata, 2013, p. 30. 
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nacionales, censos de población y registros notariales. Estos documentos fueron consultados 

en las Bibliotecas Luis Ángel Arango y Nacional de Colombia, el Archivo General de la 

Nación y el Archivo Histórico del Atlántico. Hasta este punto, los testimonios orales y las 

fuentes documentales descritas, sirvieron para construir los tres primeros capítulos de la tesis. 

Del mismo modo, la clasificación y crítica de fuentes nos permitió contrastar los datos 

recolectados y verificar la información documental para la representación del proceso 

histórico investigado.  

 

De esta manera, en la agricultura del tabaco por la unidad familiar campesina, 

demostramos la ancestralidad de las prácticas y saberes conservados por las costumbres y 

tradiciones campesinas en relación con el mundo moderno. En cuanto a la preindustria e 

industria de la hoja en manos de los obreros tabacaleros, explicamos el proceso de producción 

para el consumo de una sociedad moderna y las relaciones sociales que se hilaban desde el 

pueblo hasta los mercados extranjeros. Respectivamente, en la etapa comercial, analizamos 

el papel de intermediación de los comerciantes, junto con la anuencia del Estado, en la 

creación de unas condiciones que fomentaron la escasez, la desigualdad y la dependencia 

entre las clases sociales productoras, para generar un contexto que garantizara al sector 

privado comercial sobreexplotar al campesino y obrero tabacalero para concentrar y 

monopolizar las riquezas provenientes del consumo mundial del tabaco.    

 

En nuestra perspectiva metodológica, construimos un relato desde de la comprensión 

y observación de un problema social partiendo del presente. Con base en las fuentes descritas 

y la interpretación de nuestro contexto, pudimos investigar el devenir histórico del fenómeno 

social tabacalero17. En efecto, los elementos narrativos del relato están asociados a la 

experiencia inmediata del testimonio, para hacer alusión a lo ausente y mostrar los hechos 

desde descripciones que lo visibilizan. Representar los hechos sociales desde nuestras 

evidencias, está ligado a la creación de un relato con un criterio de verdad basado en 

 
17 Bloch, Marc. Apología para la historia o el oficio de historiador. México: FCE, 2001, p. 54. 
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fragmentos del pasado que comunican la presencia del problema social estudiado en nuestra 

realidad18.  

 

En lo que respecta al cuarto capítulo, este fue construido desde un enfoque analítico 

y explicativo, a partir del debate historiográfico que estudia el tabaco en la segunda mitad del 

siglo XIX. Hasta el momento, la visión que ha primado en la investigación de la historia del 

tabaco en Colombia proviene de la economía. En general, los trabajos desde la historia 

económica se fundamentan en fuentes documentales oficiales, emanadas de los informes del 

gobierno, la legislación, los registros de aduanas, los archivos notariales y la prensa.  

 

Estas fuentes son interpretadas desde un punto de vista centro- periferia a nivel 

regional, nacional y mundial, en temporalidades amplias, con el interés común en debatir el 

problema: hasta qué punto podemos hablar de desarrollo capitalista en Colombia con la 

bonanza exportadora de tabaco entre 1850 y 1875. Por consiguiente, las explicaciones se 

centran en torno a temas comunes como: la abolición del monopolio del tabaco en 1850, las 

rentas estatales del tabaco, el comercio internacional y las cifras de exportaciones e 

importaciones, el grado de inserción del país a la economía mundial, la caída del auge 

tabacalero, los precios internacionales del tabaco, la posesión de la tierra colonial y su 

transformación en la república, las políticas liberales, la distribución de la riqueza y el poder 

político, entre otros.  

 

La primera investigación sobre el tabaco en Colombia, realiza un análisis de las 

condiciones políticas y económicas para el surgimiento de las zonas productoras tabacaleras 

en Ambalema, Palmira, Girón, Piedecuesta y los Montes de María, ligado al aumento de la 

demanda de la hoja en Europa, en el contexto de las políticas del monopolio estatal y el 

desestanco del tabaco en Colombia. Con la tesis de John Parker, comprendemos el cambio 

en la estructura administrativa del Estado al renunciar a su renta principal para privatizarla 

en 1850 con la agenda de reformas liberales19. 

 
18 Ginzburg, Carlo. El hilo y las huellas. Lo verdadero, lo falso, lo ficticio. México: Fondo de Cultura Económica, 2010, p. 

54. 
19 Parker Harrison, John. The Colombian tobacco industry from government monopoly to free trade 1778- 1876. Bogotá: 

Centro de estudios sobre el desarrollo económico, Universidad de los Andes, 1969, p. 197.  
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Siguiendo estos planteamientos, para Fernando Sierra, las empresas privadas que 

controlaron la producción y comercio del tabaco en las regiones productoras, reemplazan al 

Estado y, al aumentar la demanda internacional, las ganancias van a concentrarse en unas 

pocas familias de comerciantes regionales, amparados en las políticas del libre comercio y 

libre cultivo de la hoja20. Estas investigaciones tienen de fondo una imprecisión, la cual, 

consiste en considerar que la producción de tabaco requería de poca inversión, exiguo trabajo 

y mano de obra incompetente, por tanto, para los autores, el fundamento de la bonanza 

tabacalera entre 1850 y 1875, fue el control del sector privado sobre el comercio de la hoja, 

desconociendo la minuciosidad del trabajo del campesino y obrero en el proceso productivo 

del tabaco. 

 

Al igual que Parker y Sierra, McGreevey, sustentó sus tesis, en orden a minimizar la 

trascendencia del tabaco para la historia de Colombia. Sin embargo, sus argumentos son 

acertados al demostrar cómo el liberalismo, instalado en el poder nacional y regional como 

una élite comercial, condujo al país desde las doctrinas del libre cambio a insertarse en redes 

de comercio transnacional. La élite comercial en el poder buscó eliminar al pequeño 

productor del mercado, así, las políticas del liberalismo radical se asociaron con: bajos 

ingresos para los campesinos y obreros, disminución de la producción artesanal nacional con 

la entrada de importaciones, la dirección de la política comercial, la fijación de aranceles y 

la política agraria en la asignación de baldíos. Como consecuencia, el liberalismo radical 

produjo un retroceso y deterioro en la economía nacional, producto de su política libre 

cambista en un país que no estaba en condiciones para competir internacionalmente21. 

 

En efecto, el resultado de este corto periodo exportador de tabaco entre 1850 y 1875, 

fue un país convertido por las dinámicas del sistema comercial internacional en productor de 

materias primas, con mano de obra barata y una inequitativa distribución de la riqueza, 

concentrada en manos de comerciantes y terratenientes, lo que aumentó la desigualdad, la 

pobreza y el bajo acceso a la educación, haciendo poco probable el desarrollo del país. 

Sumado a esto, la concepción del Estado liberal, como un Estado débil, bajo el gobierno de 

 
20 Sierra, Luis Fernando. El tabaco en la economía colombiana del siglo XIX. Bogotá: UNAL, 1971, p. 102. 
21 McGreevey, William Paul. Historia económica de Colombia 1845- 1930. Bogotá: Ediciones Tercer Mundo, 1971, p. 151.  
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comerciantes especuladores, quienes promovieron el latifundio para favorecer sus intereses 

con una idea señorial y terrateniente de la sociedad desató un fuerte conflicto social22.  

 

Desde la perspectiva de Orlando Fals Borda, los comerciantes, convertidos en 

empresarios agrícolas y dirigentes políticos a costa del trabajo de las clases sociales 

productoras de tabaco: los campesinos y obreros, pudieron llevar a cabo un proceso de 

acumulación de riquezas y monopolio de tierras fértiles. Este proceso de acumulación 

originaria de capital consolidó en la segunda mitad del siglo XIX una clase comercial 

terrateniente que puso las bases del capital financiero del siglo XX y condujo al país a una 

formación social nacional de carácter feudal o precapitalista23.       

 

Los argumentos de Fals Borda, son ampliados por Amparo Ibáñez en relación a la 

articulación de Colombia al mercado mundial. La autora, discutió la idea del supuesto 

desarrollo del capitalismo en Colombia por el hecho de exportar materias primas como el 

tabaco. Para Ibáñez, los créditos y los capitales extranjeros actuaron como mecanismos de 

dominación internacional que convirtieron al país en deudor tributario de potencias 

extranjeras. La exportación de capitales fue el método de la política económica neocolonial 

de las potencias europeas, después de la independencia de la corona española, sin que este 

capital creara las bases para el progreso del país y menos aún el desarrollo del capitalismo 

industrial. En este orden de ideas, Colombia se insertó como colonia monoproductora de 

materias primas al mercado internacional. Esta fue una oportunidad usada por los 

comerciantes intermediarios exportadores para enriquecerse con la venta de los productos 

agrícolas de campesinos y obreros24. 

 

Los argumentos de Fals Borda e Ibáñez, coinciden con la investigación de Arango, 

para quien, el origen del capitalismo en Colombia, no fue resultado de la acción de los 

comerciantes y políticos liberales, sino del esfuerzo de la colonización y agricultura 

 
22 Fals Borda Orlando. Historia de la cuestión agraria en Colombia. Bogotá: Fundación Rosca de Investigación y Acción 

social, 1975, p. 45.  
23 Fals Borda Orlando. Historia de la cuestión agraria en Colombiaép. 77.  
24 Ibáñez De Montaña, Amparo. El tabaco monocultivo y dependencia, Colombia siglo XIX. Bogotá: Universidad Nacional 

de Colombia, Centro de Investigaciones para el Desarrollo CID, 1978, p. 5.  
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campesina en los primeros focos tabacaleros que configuraron un mercado regional. La 

participación del comerciante fue insertar al país en el comercio mundial bajo unas 

condiciones de periferia dependiente. De ahí que la exportación del tabaco valorizó las tierras 

colonizadas por el campesino y las convirtió en una mercancía con valor de cambio, 

vulnerables a las expropiaciones continuas en los focos tabacaleros por parte de los 

intermediarios comerciales especuladores25.   

 

Entonces, Colombia ingresó en un sistema internacional comercial jerárquico y 

desigual sin desarrollar sus bases productivas, sin infraestructura adecuada y con unas 

condiciones sociales precarias para competir a nivel mundial. Por lo tanto, el gobierno liberal 

no organizó un aparato productivo estatal eficiente, sino una producción temporal para la 

especulación, con ganancias asociadas a la escasez de productos agrícolas en los mercados 

europeos y dependientes de los precios internacionales en mercados limitados. Este tipo de 

economía especulativa y rentística, estuvo asociada a un Estado débil y periférico en el orden 

transnacional, así, el desplome internacional del tabaco colombiano, demostró la incapacidad 

del gobierno y sus empresarios para construir una economía tabacalera estable que diera 

prosperidad a las familias productoras de la riqueza26.              

 

En suma, desde 1850 se inició una economía exportadora de tabaco hasta 1875 bajo 

un gobierno liberal, la ñprosperidadò se vio reflejada en las importaciones de consumo 

suntuario de las clases comerciales y la acumulación de tierras para la ganadería. No obstante, 

la riqueza producto de las exportaciones de tabaco no financió avances industriales ni de 

infraestructuras significativas para el país, excepto la navegación a vapor por el río 

Magdalena, en cambio, se evidenció para las clases productoras de la hoja bajos salarios, 

pobreza y desigualdad que las constantes guerras civiles agudizaban27.    

 

 
25 Arango Jaramillo, Mariano. El proceso del capitalismo en Colombia. Evolución del campo hacia el capitalismo (siglo 

XIX). Medellín: Editorial Aurora, 1978, p. 36. 
26 Ocampo, José Antonio. Colombia y la economía mundial 1830- 1910. Bogotá: Siglo XXI editores, 1984, p. 224. 
27 Bejarano, Jesús Antonio. Economía y poder. La SAC y el desarrollo agropecuario colombiano 1871- 1984. Bogotá: 

CEREC, 1985, p. 83. Ospina Vásquez, Luis. Industria y protección en Colombia, 1810- 1930. Medellín: Bedout, 1987, p. 

279.  
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En este contexto nacional y mundial del tabaco colombiano, los esfuerzos 

investigativos vuelcan su interés por conocer más de cerca el fenómeno tabacalero en las 

regiones productoras. Este es el caso de las investigaciones de Viloria y Blanco, quienes 

centraron sus tesis en estudiar el impacto del comercio internacional del tabaco en la región 

montemariana, así como la presencia de casas comerciales extranjeras y su relación con los 

intermediarios locales. Aunque se ocupan de forma somera del proceso productivo y de las 

clases sociales productoras, su aporte es fundamental para comprender las dinámicas del 

fenómeno tabacalero a nivel regional y local28.     

 

Por último, con una perspectiva regional, Colmenares estudia los efectos de las 

políticas económicas liberales encaminadas a la creación de la gran hacienda en las regiones 

productoras de tabaco, en lo que respecta a la concesión de baldíos, la eliminación de los 

resguardos indígenas, tierras comunales y la desamortización de bienes en manos muertas. 

Unido a ello, la valorización de las tierras sembradas con tabaco por el auge comercial de la 

hoja, conllevó a que los colonos más atacados por las expropiaciones terratenientes fueran 

los campesinos tabacaleros. Por consiguiente, el tabaco fue la puerta de entrada a la 

ganadería, pero según este autor, la economía tabacalera se asimila a una economía 

extractiva, dada la destrucción de bosques, el desgaste de los suelos y su relación con la 

formación de potreros29.  

 

Este argumento de Colmenares, sobre la supuesta economía extractiva tabacalera es 

impreciso, ya que expresa su desconocimiento de las prácticas agrícolas de los campesinos 

tabacaleros en la rotación de suelos y cultivos para la conservación de su fertilidad. Además, 

el campesino tabacalero realizaba la resiembra de árboles y almacenamiento de semillas, 

actividades muy importantes para el equilibrio ambiental. Por ende, la deforestación de los 

 
28 Viloria de la Hoz, Joaquín. Tabaco del Carmen: producción y exportación de tabaco de los Montes de María, 1848- 1893. 

Cartagena: Centro de Investigaciones Económicas del Caribe Colombiano, No 3 octubre, 1999, p. 26. Blanco Romero, 

Wilson. Historia de El Carmen de Bolívar y su tabaco en los Montes de María, siglo XVIII- XX. Cartagena: Editorial de la 

Universidad de Cartagena, 2010.  
29 Colmenares Guerra, Santiago. La inserción de economías regionales periféricas al mercado mundial: el caso del tabaco 

en el Caribe colombiano, 1850- 1914. Tesis Doctoral. Universidad de Barcelona, Doctorado en Historia Económica, 2017, 

p. 275.   
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Montes de María no se da por culpa del campesino, sino del terrateniente interesado en poseer 

extensiones de tierras sembradas permanentemente con pastos para la ganadería.      

 

Es así, como el cuarto capítulo de la tesis, finaliza con el análisis y explicación, a 

partir de fuentes secundarias, sobre el impacto local en un fenómeno global como el consumo 

de tabaco en el mundo. En otras palabras, analizamos cómo y de qué manera, los procesos 

sociales locales en torno a la producción del tabaco incidieron en las relaciones de poder 

internas del país y en la definición de la sociedad moderna mundial; también, explicamos las 

trasformaciones en la distribución social de la riqueza, los elementos coercitivos en las 

relaciones laborales, los cambios en las estructuras de poder y dominación entre las clases 

sociales y las nuevas formas de propiedad, uso y explotación de la tierra.  

 

Ante todo, los diferentes capítulos de la tesis se interesan por aprender los hechos 

sociales alrededor de las relaciones entre campesinos, obreros y comerciantes de tabaco, y la 

manera en que sus condiciones de vida conformaban su existencia. Desde la llegada de los 

españoles, los habitantes del caribe montemariano se han visto atrapados en redes de control 

imperial y colonial tejidas desde Europa. En este sentido, nuestra perspectiva de estudio 

implica una mirada desde los sectores productores locales en relación con dinámicas de poder 

transnacionales, en otras palabras, tratamos de comprender la transformación social hacia lo 

ñmodernoò y cómo desde una hoja de consumo cotidiano, el mundo cambió en sus espacios 

públicos y privados30.   

 

En nuestra perspectiva de análisis, partimos de la historia local en el espacio rural del 

pueblo donde se desenvuelve la vida del hogar, la familia y la cotidianidad del trabajo. Lo 

local, configura un conjunto de conceptos que ubican al hombre en relación con sus 

familiares y vecinos, estas categorías establecen jerarquías que dan orden, sentido y 

explicación a los fenómenos sociales más pequeños e inmediatos hasta lo más trascendental 

y universal. Así, las relaciones sociales concentran un pequeño mundo que trasciende el sentir 

 
30 Mintz, Sidney W. Dulzura y poderé p. 15. 
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personal y conllevan la idea general de una totalidad, una identidad local grupal en relación 

con otros pueblos: la alteridad cultural31.  

 

En nuestro caso, la historia local desde el pueblo, su gente, costumbres, 

supervivencias y proyecciones, en sus diversas manifestaciones a través de la oralidad, la 

música y la literatura, brota de lo profundo de las culturas populares como fundamento del 

imaginario de un pueblo. Por ello, es importante analizar en las producciones artesanales, la 

medicina tradicional, la culinaria local, el vestido, el baile, las supersticiones y costumbres 

en común, un conjunto de expresiones colectivas de una cultura local popular32.        

 

A propósito, la expresión colectiva de la cultura local popular muestra la herencia 

indígena y africana mezclada con la geografía del mar, el rio, los montes, sierras y sabanas. 

El espacio geográfico local no obedece solamente a divisiones políticas y administrativas, 

sino a la comprensión de la realidad y la fantasía de una cultura, es el escenario vivo de la 

memoria y del recuerdo que cuentan una historia en un habla popular. En este sentido, la 

región Caribe colombiana es un firmamento de pueblos que comparten costumbres y 

experiencias, acumuladas y trasmitidas de generación en generación por una cultura oral y 

escrita que representa pueblos universales33.     

 

Según lo anterior, la historia local surgió para construir historias distintas a las 

llamadas historias nacionales, este concepto, hace referencia a lo pequeño espacialmente 

hablando y en términos de corta duración temporal, para lograr dar reconocimiento a las 

particularidades culturales locales que componen una región determinada. Por lo tanto, es el 

pueblo y el conjunto de familias ligadas a la tierra, el ámbito espacial de referencia para 

comprender los procesos de transformación social, económico y político, así como las 

relaciones de la comunidad local con la naturaleza, sus formas de producción y relaciones de 

poder desde el análisis cualitativo34. 

 
31 Almario García, Oscar. Territorio, etnicidad y poder en el Pacífico sur colombiano, 1780- 1930 (Historia y Etnohistoria 

de las relaciones interétnicas). Sevilla: Universidad de Sevilla, 2007, p. 76.  
32 Sierra Domínguez, Tulio. Aldea y Universo: un perfil de la cultura popular. Sincelejo: Universidad de Sucre, 1992, p. 5. 

33 Sierra Domínguez, Tulio. Aldea y Universo, p. 8.  

34 González González, Luis. Otra invitación a la microhistoria. México: Fondo de Cultura Económica, 1997, p. 37.  
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En lo que respecta a la relación del hombre con la tierra en el espacio local, alude a 

procesos de poblamiento, ocupación del territorio y la construcción de regímenes políticos, 

es decir, muestra un ordenamiento social con prácticas, saberes y discursos que representan 

sus espacios de vida. El sentido político de la historia local se inserta en un espacio más 

amplio: la región; categoría que hace referencia a una construcción social sujeta a relaciones 

de poder que definen formas y grados de apropiación del espacio que, si bien pasan por la 

territorialidad, la trascienden hasta los ámbitos subjetivos de la identidad, los conflictos por 

la representación política, por el poder y la cultura35.  

 

De manera que el espacio regional es visto como escenario de disputas por el control 

de los medios de producción y la formación de clases sociales, donde se materializan las 

prácticas de dominio y las resistencias que se concretan en luchas por la tierra, los recursos, 

las unidades de producción y las formas de acumulación. Lo local se articula así a procesos 

coyunturales a nivel nacional y mundial, conectando a las élites locales, desde sus bases 

obreras y campesinas, con representantes de otras regiones y extranjeros36. 

 

A nivel regional se reconoce la existencia de procesos históricos distintos y 

particulares del ámbito nacional que, relacionados entre sí, constituyen e integran procesos 

sociales a nivel estatal y de relaciones globales entre gobiernos. Tanto el espacio regional 

como el local, es construido de forma paralela en un diálogo entre en investigador social y 

las personas que habitan las localidades; es un espacio social que sirve como modelo 

explicativo que va de lo particular a lo general en un marco comparativo bajo el enfoque de 

centro periferia37.  

 

De ahí que partimos por interpretar el fenómeno investigado desde la localidad, una 

dimensión espacial dominada por la naturaleza y sus rasgos ecológicos en relación con unas 

técnicas y tecnologías usadas por la población para su explotación. Desde esta mirada local 

 
35 Martínez Garnica, Armando. La historia local desde la perspectiva de la sociología de los regímenes, en: Ramírez Bacca, 

Renzo (comp). Historia local, experiencias métodos y enfoques. Medellín: La Carreta Editores, 2005, p. 30. 
36 Boehm De Lameiras, Brigitte. El enfoque regional y los estudios regionales en México: geografía, historia y antropología. 

México: El Colegio de Michoacán, en: Relaciones 72, otoño 1997, Vol. XVIII, p. 30. 
37 Miño Grijalva, Manuel. ¿existe la historia regional? México: El Colegio de México, en: Historia Mexicana, Vol. LI, núm. 

4, abril- junio, 2002, p. 894.  
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se destaca el papel de las familias y de los hogares campesinos y obreros, con un modo de 

producción ajustado a su medio ambiente y una relación directa con la naturaleza que 

determinan el trabajo, la división de trabajos por edades, necesidades y organización de la 

comunidad. Los procesos históricos descritos, conectan lo local a nivel nacional y mundial, 

a saber, impugnan la visión aislada y parroquial de la historia local para ver a los pueblos en 

relación con el mundo38. 

 

Es por esto que la perspectiva teórica de la tesis, no se circunscribe a una historia local 

aislada, sino que representa un proceso de incorporación de economías locales en un sistema 

transnacional desde 1850. La articulación económica, significó el desarrollo de un proceso 

de producción importante en lugares aislados, convertidos en parte integrante de cadenas 

mercantiles que constituyen la división internacional del trabajo en el mundo capitalista. 

Precisamente, la mundialización es el estudio de cómo un producto de una cultura específica 

le da la vuelta al mundo como parte integral de una relación de interdependencia entre 

naciones bajo un sistema de poder39.        

 

La interdependencia entre unidades políticas configura el sistema internacional que 

alude a las relaciones de poder entre Estados, fundamentadas bajo elementos coercitivos y 

de fuerza real a través de sus ejércitos y la capacidad para hacer la guerra. No obstante, las 

relaciones entre la heterogeneidad de Estados se construyen a partir de personajes simbólicos 

como gobernantes y comerciantes que en constante negociación política representan a una 

parte de la colectividad social en el poder. De esta forma, la sociedad transnacional se 

materializa en intercambios y acuerdos políticos y comerciales, actividades que se 

desarrollan desde del conflicto de intereses en dinámicas de cooperación y competencia entre 

diferentes organizaciones estatales40.    

 

 
38 Morner, Magnus. Nuevos enfoques a la historia local, experiencias, problemas y perspectivas. Quito 7 de julio de 1997, 

memorias 49 congreso internacional de americanistas. Pontificia Universidad Católica del Ecuador. Ediciones Abya- Yala, 

p. 46. 
39 Wallerstein, Immanuel. El moderno sistema mundial III. La segunda era de gran expansión de la economía mundo 

capitalista, 1730- 1850. México D.F: Siglo XXI Editores, 2006, p. 180. 
40 Aron, Raymond. Paz y guerra entre las naciones. Madrid, Ediciones Castilla, 1963, p. 140. 
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Es por esto que las sociedades del mundo están constituidas por múltiples redes 

socioespaciales de poder que se superponen y conectan en relaciones a través del devenir 

histórico. Conceptualmente identificamos cuatro fuentes del poder social: las relaciones 

económicas, ideológicas, políticas y militares. Estas fuentes de poder son redes superpuestas 

de interacción social entre organizaciones institucionales para alcanzar objetivos comunes y 

colectivos. De forma que el poder es la capacidad socioespacial de organizar y controlar 

personas, territorios y recursos bajo estos cuatro fundamentos de control social41. 

 

En cuanto al poder económico, este se deriva de la satisfacción de necesidades 

mediante la organización social de la extracción, trasformación, comercio y consumo de los 

recursos naturales que entrañan el trabajo cotidiano de la población. Este conjunto de 

acciones es denominado: el modo de producción, configurado por la relación jerárquica en 

diferentes niveles de estratificación por agrupaciones o clases sociales. Las clases sociales 

trabajadoras producen las riquezas al transformar los recursos de la naturaleza en mercancías; 

las clases intermediarias se encargan de la distribución y venta de las mercancías; y las clases 

dominantes ejercen cierto control y monopolio sobre todo el proceso económico, ordenando 

la distribución de la riqueza a través de sus actividades en el gobierno del Estado42.   

 

En consecuencia, las diferentes clases sociales tienen relaciones conflictivas en torno 

a las ideas que determinan la organización y control de la producción local, los circuitos 

regionales y transnacionales de intercambio y consumo, así como la distribución de las 

riquezas al interior de la sociedad. Es así como el poder ideológico, producto de la 

organización social del conocimiento, se encarga de implantar símbolos de percepción, a 

partir de categorías y significados en un discurso y la instauración de normas comunes, 

prácticas y rituales que legitiman formas de dominación social, pero que, al mismo tiempo, 

crean resistencias sociales al poder legítimo, reflejadas en la música, baile, artes, literatura e 

historia43. 

 

 
41 Mann, Michael. Las fuentes del poder social: Una historia del poder desde los comienzos hasta 1760 d.C. Madrid: Alianza 

Editorial, 1991, Tomo I, p. 16.  
42 Mann, Michael. Las fuentes del poder socialép. 47. 
43 Mann, Michael. Las fuentes del poder socialép. 44. 
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Finalmente, el poder político y militar, se refieren a la esfera concreta del Estado y la 

élite burocrática que representa los intereses de una clase social con poder colectivo, 

coercitivo y distributivo en la organización institucional del gobierno. Estos poderes ordenan 

las voluntades, fuerzas e intereses de una clase social dominante en el gobierno para el control 

de un territorio en la esfera interna y transnacional de un Estado. Así, las fuentes de poder se 

ven influenciadas por redes internacionales construidas en relación con otros pueblos en 

configuraciones dominantes que integran espacios mundiales44.   

 

 Desde nuestro punto de vista teórico y conceptual, no tratamos de explicar un 

contexto cultural estático en la corta duración, sino comprender un proceso histórico 

dinámico y cambiante. En este sentido, las transformaciones históricas ocurren a partir del 

conflicto al interior de una sociedad, pero se manifiestan en la larga duración temporal. El 

conflicto social subraya el dominio parcial de ciertas clases sociales que presuponen un orden 

basado en el control y manipulación de las fuentes del poder social, quienes son confrontadas 

por las clases sociales subalternas para cambiar las condiciones en la distribución social del 

trabajo, de la riqueza y el poder, según sus intereses45.       

 

El contexto en que se desarrolla nuestra historia es el de una sociedad mundial en la 

segunda mitad del siglo XIX que se fundó en cuatro instituciones centrales. La primera, era 

el sistema entre grandes potencias para impedir las guerras internacionales; la segunda, fue 

el patrón oro transnacional como símbolo de una organización única de la economía; la 

tercera, el mercado autorregulado; y la cuarta, el Estado liberal. Las dos primeras, son 

organismos internacionales, y las dos últimas, instituciones nacionales, aunque el corazón 

del sistema social mundial del siglo XIX descansó sobre el mercado autorregulado, este se 

extendió por el mundo a partir del patrón oro y el constitucionalismo de los Estados liberales.  

 

El mercado autorregulado era un microcosmos de finanzas del Estado liberal que 

respondía a las operaciones cotidianas, y a multitud de efectos comerciales con capitales 

extranjeros. Esta red transnacional funcionaba con agentes internacionales permanentes en 

 
44 Mann, Michael. Las fuentes del poder socialép. 49. 
45 Ritzer, George. Teoría sociológica contemporánea. México: McGraw Hill, 1997, p. 118.  
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la política, el comercio y las finanzas, así, diplomáticos, comerciantes y banqueros, operaban 

extraterritorialmente de forma paralela al Estado, cada uno de ellos, con una posición social 

de prestigio y autoridad, dinero e inversiones, pero con una lógica común: la ganancia o 

utilidad en sus negocios. En este sentido, la frontera entre el poder político y económico, se 

hacía difusa, de hecho, la característica de los Estados nacionales en la segunda mitad del 

siglo XIX era la ausencia real de esta distinción y el vínculo de las organizaciones financieras 

y comerciales al poder del gobierno46. 

 

Los gobiernos liberales, bajo la lógica de la ganancia y la utilidad financiera, abogaron 

por el modelo de mercado ligado al beneficio individual, instaurando un discurso en contra 

de sociedades organizadas bajo formas de intercambio basadas en la reciprocidad, 

redistribución y solidaridad. De esta manera, una pequeña comunidad con una economía 

familiar autárquica de carácter local y provincial, adquirió en el lenguaje político de la época 

una connotación negativa. En consecuencia, diversas comunidades locales campesinas y 

obreras fueron señaladas como sociedades atrasadas y replegadas sobre sí mismas, y sus 

habitantes estigmatizados como un símbolo del pasado colonial, contrario al dogma 

civilizatorio liberal y su ideal de progreso y desarrollo del libre cambio. 

 

A partir de allí, una fe ciega en el progreso espontáneo se apoderó de los hombres 

ilustrados que alentaron con fanatismo sectario un cambio social sin límites ni reglas, fue así 

como la historia social del siglo XIX se caracterizó por la extensión del sistema de mercado, 

basado en la compra y venta de tres mercancías esenciales para su funcionamiento: el trabajo, 

la tierra y el dinero. La formación de estas tres mercancías implicó la pauperización y 

expropiación de ingentes masas de campesinos y obreros, junto con el surgimiento de 

contradicciones al interior de la sociedad. El liberalismo político y económico traía el germen 

del conflicto social como respuesta a su fervor evangélico en el mercado autorregulado47.   

 

 De modo que en la tesis representamos una figuración social tabacalera 

interdependiente en categorías socioespaciales de la localidad, la región, el Estado y lo 

 
46 Polanyi, Karl. La gran transformación. Crítica del liberalismo económico. Madrid: Quipu Editorial, 2007, p. 39.  
47 Polanyi, Karl. La gran transformaci·né p. 149. 
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transnacional. Al mismo tiempo, en este sistema social configurado en estructuras 

económicas, políticas y culturales, se ordenan fuerzas que luchan por transformar la sociedad. 

De allí que, entre campesinos, obreros y comerciantes, median una serie de conflictos e 

intereses que buscan darle un rumbo diferente a la historia y a la vida colectiva de las familias 

que han vivido del tabaco durante generaciones.           

 

 Sin más, este es el relato de un pequeño fragmento de la vida de las familias 

tabacaleras, tanto de campesinos como de obreros, quienes nos demuestran, a través de su 

trabajo en el campo y la fábrica, su aporte fundamental en la construcción del país, de su 

identidad, su cultura y su riqueza. En la descripción de su cotidianidad vemos también la 

crudeza de su situación y la manera como luchan para salir adelante desde sus limitados 

recursos y estrategias. Su principal legado en la configuración de la sociedad moderna, 

además del tabaco como producto de exportación, es la idea de una sociedad basada en la 

solidaridad en contraposición al individualismo liberal. Este es el relato del viaje que hacen 

las hojas de tabaco desde la finca campesina, pasando por las manos de las obreras tabacaleras 

en las bodegas y fabriquines, hasta su consumo en los mercados locales y extranjeros.       
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CAPÍTULO 1.  CAMPESINOS Y LA AGRICULTURA  DEL TABACO  
 

El distrito de Ovejas perteneció a la provincia de Corozal en el Estado soberano de Bolívar, 

encontrándose ubicado sobre la cadena montañosa de los Montes de María en el caribe 

colombiano. A cuatro kilómetros de este pequeño pueblo tabacalero, sobresalía la agregación 

rural de Almagra, rodeada por montañas de cimas redondas con laderas boscosas donde 

crecían árboles de guayacán, cañahuate, majagua, dividivi, ceiba, tamarindo y palo de brasil, 

junto a enormes palmas de chontaduro, vino y corozo, hogar de guacamayas, pericos, 

marimondas y micos titi.   

 

 La historia de la agricultura del tabaco se repetía año tras año en las agregaciones 

rurales de Almagra y Flor del Monte en la jurisdicción del distrito de Ovejas. En particular, 

la siembra de tabaco que nos atañe, inició en los primeros días del mes de diciembre del año 

de 1873, donde los agricultores, se despertaban a las cinco de la mañana para realizar el 

desmonte de árboles, malezas y arbustos de un terreno irregular de forma rectangular. Para 

ello, los campesinos primero delimitaban un área no mayor a dos hectáreas48 de bosque, para 

luego socolar49 con hacha y machete la frondosa masa verde de los Montes de María. 

 

El inicio del desmonte a principios de diciembre obedecía a la llegada del intenso 

verano. Así, para finales de febrero de 1874, tres meses después de la tala, la tierra estaba 

cubierta de vegetación seca que los campesinos quemaban en arrumes de palos y hojas para 

luego esparcir las cenizas por todo el lote despejado, esta técnica era conocida como la roza. 

Las cenizas eran el único abono usado y su aplicación sobre el terreno marcaba el inicio del 

proceso agrícola de la preparación de suelos para la implementación de semilleros y las 

tierras de cultivo del tabaco. 

 
48 A partir de la ley de 1836 sobre medidas, se definió la vara granadina como 0,80 metros; la cabuya equivalía a 100 varas, 

es decir, 80 metros. Pero como unidad de superficie se usaba para describir un cuadrado de 100 varas de lado, es decir, 

10.000 varas o 6.400 metros cuadrados. La fanega equivalía a 8 cabuyas, así, una cabuya de 80 metros x 80 metros era igual 

a 6.400 metros cuadrados o 0.64 hectáreas. Una fanegada de 6.400 metros cuadrados x 8 era igual a 51.200 metros cuadrados 

o 5.12 hectáreas. Una caballería era igual a 51.200 metros cuadrados x 50 igual a 2.560.000 metros cuadrados o 256 

hectáreas. Este patrón fue utilizado en las provincias del Carmen y Corozal en la segunda mitad del siglo XIX. Ver: 

Colmenares Guerra, Santiago. La inserción de economías regionales periféricas al mercado mundial: el caso del tabaco en 

el Caribe colombiano, 1850- 1914. Tesis Doctoral. Universidad de Barcelona, Doctorado en Historia Económica, 2017.    
49 El significado y usos de las palabras señaladas en cursiva pueden ser consultados en el vocabulario que se encuentra en 

el anexo de la tesis.  
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Fotografía 1. Corregimiento de Almagra. Sucre, Colombia 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

Según los manuales agrarios escritos en la segunda mitad del siglo XIX sobre la 

siembra del tabaco, el campesino elegía un lote basado en determinadas condiciones 

agroecológicas fundamentales para el éxito del cultivo. A saber, la combinación idónea de 

tierras, sol y lluvia, marcaba el éxito de una futura cosecha y, por lo tanto, la calidad del 

tabaco recogido para la exportación del lote de tierra, determinaba el valor de las tierras 

colonizadas por el campesino.      

 

Igualmente, los campesinos tenían muy presente que para producir hojas de tabaco 

tipo exportación debían cultivar sus plantas entre los 29 y 31 grados centígrados a la sombra. 

Además, los suelos más aptos para este delicado cultivo, eran las tierras vegetales que 

ubicadas en las vegas o faldas de las montañas, estaban revestidas por capas espesas de hojas 

en descomposición como abono natural. De esta manera, los agricultores seleccionaban para 

iniciar su cultivo de tabaco, las tierras onduladas con pequeñas elevaciones de las colinas de 

Almagra, ya que los elementos de su composición incluían arenilla metálica y esquisto 
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arcilloso que integran suelos desprendidos de origen aluvial con un PH neutro y ligeramente 

alcalino50.  

 

El proceso de selección y preparación de tierras para los cultivos generalmente era 

liderado por los hombres de la familia. Estos campesinos montemarianos eran en su mayoría 

mestizos altos y delgados de ojos negros y piel tostada por el sol con una variedad de ráfagas 

y matices de color pardo en su rostro, manos y pies. Habitualmente vestían con camisa blanca 

de lienzo con pantalón hasta debajo de la rodilla, un sombrero de palma de alas largas y copa 

cónica, abarcas de cuero de toro y un collar de huesos de gallinazo junto a un rosario con una 

cruz de coco51.  

 

Al finalizar la roza y quema del terreno, la madera extraída de la finca era usada para 

la construcción del rancho familiar y del caney para el depósito del tabaco. Por ende, toda 

labor de cultivos y preparación de suelos era antecedida desde enero, por la construcción de 

las edificaciones de la finca tabacalera. Es decir, se realizaba un trabajo solidario y 

concertado entre el núcleo familiar, primero, en el desmonte y quema del terreno 

seleccionado y, luego, en la construcción de las estructuras de madera para el rancho y caney. 

 

La arquitectura campesina tenía dos tipos de construcciones exclusivamente 

realizadas con los mismos materiales extraídos del proceso de roza del terreno: el rancho y 

el caney. Ambas edificaciones eran hechas con base al palomero, esta era una medida que 

podía tener forma cuadrada o rectangular y equivalía aproximadamente a cuatro metros de 

ancho por cinco metros de largo. De tal modo, la primera acción era determinar las 

dimensiones del caney tomando las medidas del mismo en relación con su capacidad de 

acopio de hojas de tabaco, dependiendo del área cultivada y el número de miembros de la 

familia.    

 

 
50 Silvestre, Luis María. Diez días de ocio en Nariño o apuntamientos sobre el cultivo del tabaco en las orillas del río 

Magdalena, y otras indicaciones relativas al comercio de este artículo. Bogotá: Imprenta de la Nación, 1868, p. 9.   
51 Rivas, Medardo. El cosechero, en: Museo de cuadros de costumbres. Bogotá: Impreso Foción Mantilla, 1866. Tomo I, p. 

317. 
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Fotografía 2. Preparación de tierras para el cultivo de tabaco: ranchos y caney en 

Almagra 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

El caney era dispuesto en su interior por una fila de seis cuadros con capacidad 

suficiente para secar las hojas cosechadas de un tabacal de una hectárea. Cada palomero era 

delineado con cabuyas de fique amarradas a pequeñas estacas que eran clavadas en las 

esquinas de cada cuadro, una vez fijadas las dimensiones de la obra y perfiladas las líneas 

divisorias, excavaban los cimientos de la estructura de la edificación de madera. Este proceso 

de levantar su estructura era fundamental para determinar la durabilidad y resistencia de la 

construcción. 

 

Paralelamente, construían un rancho que constaba de cuatro palomeros para la 

residencia de la familia. Es importante aclarar que cultivaban una hectárea con tabaco y la 

otra hectárea socolada la dedicaban a sus cultivos de comida: yuca, ñame, maíz, plátano, 

frijol y ajonjolí. Al terminar los cimientos del caney el terreno en su interior era aplanado y 

rastrillado, al mismo tiempo, los gruesos palos del árbol de guayacán y carreto eran cortados 

con hacha y machete para fabricar los horcones de la estructura.  
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Para levantar la estructura del caney, enterraban los horcones a los cimientos, estas 

enormes vigas de madera de tres metros de altura eran ubicadas en las esquinas de cada 

palomero. Asimismo, en su interior se disponían dos columnas centrales de seis metros de 

alto que eran amarradas con una fuerte liana de bejuco malibú a la estructura del techo. Cada 

caney que se levantaba en los Montes de María adquiría la particular forma triangular de sus 

techos diagonales de cuatro aguas, compuestos de palos elásticos y fuertes de guadua52. 

 

Fotografía 3. El caney en el corregimiento de Almagra 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

Para terminarlo, debían subir al techo del mismo y trenzar con hojas secas de palma 

amarga la estructura superior de cada palomero. Otro aspecto esencial de su arquitectura era 

la disposición de tres sentaderas o tirantas para guindar el tabaco en su proceso de secado, 

es decir, que entre cada columna lateral eran amarrados tres maderos paralelos separados por 

dos metros de alto. En efecto, el caney era la edificación central del tabacal, ya que en 

ocasiones cuando el campesino no contaba con los materiales para construir un rancho 

independiente, se convertía también en su vivienda. Esta construcción era tan robusta que 

 
52 Márquez, Carlos (agricultor). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 1 de agosto de 2018. Corregimiento Almagra. 

Información suministrada sobre la construcción del caney, ranchos y jagüey.  
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podía durar en píe por más de 40 años sin desmejorar su estructura por la exposición al sol, 

viento y lluvia.  

 

Ahora bien, las labores al iniciar la construcción de una finca tabacalera, incluían la 

excavación del jagüey, obra fundamental para el abastecimiento de agua a los cultivos y 

animales. Habitualmente, el rancho de la familia campesina era construido a unos metros 

junto al caney, pero antes de describir la casa de la familia, es importante aclarar que el caney 

tenía como función principal servir de depósito de las hojas de tabaco.  

 

Dada su importancia como lugar de acopio de las hojas, allí se realizaba el primer 

proceso de secado o pérdida de agua de la hoja en condiciones controladas por el campesino. 

El secado de la hoja en este lugar, era con el fin de que el tabaco prolongara durante el 

máximo tiempo posible su actividad biológica, para así lograr que los cambios bioquímicos 

se produjeran del modo más apropiado buscando obtener la mejor calidad de la hoja.  

 

En otras palabras, las hojas de tabaco cuando eran cosechadas por el campesino, 

estaban compuestas por un 90% de su peso en agua, siendo el resto de su contenido materias 

sólidas. Por lo cual, el caney era diseñado desde su misma estructura para secar y rebajar el 

peso en agua de las hojas de tabaco hasta un 25%. En consecuencia, este era un espacio 

amplio y hermético, atravesado por cabuyas de fique en las que ensartaban y colgaban las 

hojas para su pérdida de agua. También, es importante señalar que esta edificación dirigía 

sus extremos de oriente a occidente y sus costados más largos de norte a sur, a fin de evitar 

que los rayos del sol golpeen directamente resecando el tabaco.  

 

El caney era de mayor tamaño que el rancho y contaba con un solo acceso al interior, 

esto para evitar que un fuerte viento tumbara las hojas guindadas. En cambio, el rancho 

familiar campesino era una construcción con paredes de barro cocido con techo de palma y 

dividido en dos segmentos habitacionales separados por un solar central. Por una parte, al 

lado derecho del solar, se levantaban tres habitaciones estrechas sin puertas y separadas por 

una delgada pared. El cuarto del medio era la habitación principal de los padres quienes 
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tenían un petate sobre un catre de madera y las habitaciones laterales ocupadas por los hijos 

menores de la familia. 

 

Por otra parte, al lado izquierdo del solar central, se construían tres habitaciones más 

destinadas para la vivienda de los abuelos y los hijos mayores de la familia quienes vivían 

junto a sus parejas e hijos. En general, las habitaciones eran oscuras y húmedas, pero con 

cierto frescor que las hacía agradables, en cada esquina de los cuartos del rancho, la familia 

campesina acostumbraba dejar rollos de tabaco seco para repeler culebras y alacranes. 

Igualmente, era común encontrar ceniceros de coco rebozados de calillas a medio fumar, 

como también, se tenía la costumbre de quemar calillas de tabaco como sahumerio para alejar 

insectos, jejenes y malas energías.  

 

Cabe resaltar que el rancho era el espacio donde se desenvolvía la intimidad de la 

familia y la cotidianidad del hogar campesino. Sus habitaciones se veían ataviadas por todo 

tipo de artículos domésticos, por ejemplo, las petaquillas y baúles de madera, ambos con la 

funcionalidad de guardar la ropa, con la diferencia que la primera era una especie de cajón 

de hoja de palma trenzado. Aparte de repisas y tocadores de madera que servían para dejar 

collares de coco, vinchas de flores y paños coloridos para adornar el cabello de las mujeres 

de la familia. 

 

Si bien es cierto que la hamaca era el lecho favorito de la familia campesina por su 

frescor y comodidad, también se veían camarotes acompañados de mesitas de madera para 

poner velas y mechones de cebo e iluminar las noches. Las esquinas de los cuartos se 

convertían en funcionales soportes de toda clase de herramientas agrícolas de los campesinos, 

por ejemplo: picos, palas, espeques, hachas, machetes, macanas, chinchorros y gruesos rollos 

de cabuya de fique y lianas de bejuco malibú. Sumado a esto, de las paredes colgaban ganchos 

donde se guindaban sombreros de palma y mochilas terciadas.  

 

Como mencionamos anteriormente, en el rancho campesino, las hojas de tabaco 

hacían presencia en todos los rincones de la casa. Las abuelas lo utilizaban como analgésico 

para calmar dolores menstruales, de cabeza, muelas, piernas y rodillas; aplacar el cansancio, 
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el hambre y la sed; como un purgante e insecticida, lenitivo de las picaduras, limpiador de 

dientes, para calmar los calambres y sacar el frio53. También, en algunas ocasiones para 

consultar el futuro en el código del quemado de las hojas, llamaba la lluvia con el humo y 

alejaba a los enemigos de la familia. El tabaco era para la familia una planta de uso cotidiano, 

medicina milagrosa, indispensable en las reuniones familiares, ceremonias y celebraciones, 

estaba presente en todos los ciclos de la vida a través del pensamiento mágico y los 

significados místicos que hacían de la hoja un elemento sagrado. 

 

En conjunto, las habitaciones del rancho campesino estaban dispuestas a los costados 

del solar central, donde se construía un kiosco redondo, en el cual, las mujeres de la familia 

doblaban calillas y hacían atados de 30 unidades para el consumo doméstico. De igual forma, 

trabajaban la hoja de tabaco sobre un mesón amplio, allí apoyaban las hojas encima de una 

tabla gruesa rectangular para cortar con un cuchillo circular las capas de tabaco y las puntas 

de las calillas al terminar de doblarlas.  

 

Todo el rancho era cimentado sobre tierra pisada y desde la plazoleta central se podía 

acceder también a la cocina, ubicada tras el solar en un espacio reducido y techado con hoja 

de palma. La cocina era un fogón de piedras en el suelo de tres bindes al lado de un mortero 

de piedra, donde había una lacena y, junto a esta, colgaban el jolón o catabre y un abanico 

de hoja de palma trenzada para avivar el fuego de la hornilla.  

 

En particular, la cocina era un lugar fundamental, ya que era allí, donde se 

almacenaban en tinajones los alimentos como el maíz, frijol, ajonjolí y ají, además, se 

fabricaban emplastos e infusiones medicinales con base en las hojas de tabaco. En efecto, las 

herramientas más grandes de la cocina solían colgar del techo como las bateas, cucharones 

de totumo, tapas, calderos y sartenes, otros utensilios de menor tamaño como, por ejemplo: 

platos de totumo, azafates, cucharas y cucharitas de palo, cuchillos y jícaras eran dejadas en 

una batea al fondo del solar. 

 

 
53 De la Rosa, Pedro. Botica general de remedios experimentados. Sevilla: Imprenta J. de D. Gómez, 1850. Sobre algunas 

preparaciones con tabaco compiladas por el autor ver: dolor de muela, p. 3; dolor de cabeza, p. 9; memoria, p. 11; la 

hidropesía, cura para los pulmones y contra la mordedura de serpientes, p. 13. 
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Por último, y no menos importante en esta descripción del rancho familiar campesino 

era el rincón de la batea. Este espacio estaba habilitado, no solamente para lavar utensilios 

de cocina y ropa, sino también, como un lugar de aseo personal. Por eso, en un rincón del 

solar había una tinaja de barro con agua y vasijas de coco para el aseo y limpieza del hogar. 

Por otra parte, en el rancho las butacas de madera y mecedoras eran centrales en cada espacio 

de la familia y puntos de reunión.  

 

Toda una familia de alrededor de doce integrantes entre niños, adolescentes, adultos 

y ancianos, ocupaba esta pequeña residencia, la cual, era rodeada por una cerca de palos 

delgados clavados sobre el pasto guinea donde también sembraban matas de ají chivato, 

sábila, trinitarios, lirios y azahares. Además, durante el proceso de la roza y quema del baldío, 

procuraban conservar en el terreno socolado distintos árboles como totumos, guayacanes, 

naranjos, limoneros, papayos, palmas y palos de carreto. Esto con el fin de aprovechar sus 

frutos y tener sombra para sus animales más importantes: el burro, la yegua, la vaca, el 

puerco, los perros, gallinas y piscos.       

 

La culminación de las obras, tanto del caney como del rancho y jagüey, se daba en 

enero. Las edificaciones centrales de la finca campesina quedaban dispuestas en la parte alta 

del terreno seleccionado, desde allí, el campesino tenía una vista panorámica sobre sus tierras 

de cultivo. Para terminar la adecuación del territorio de la finca trazaban un camino que 

conectaba los ranchos con el tabacal y las huertas de alimentos, esta trocha, sería la vía por 

donde el burro y la yegua transportaban las hojas de tabaco cosechadas y empacadas en los 

fiques para llevar al caney. De este modo, se preparaba toda la infraestructura necesaria para 

la primera cogida de hojas bajeras en el mes de julio,  

  

Al terminar la construcción del rancho y caney, la finca quedaba delimitaba por un 

lindero natural de bosque donde los palos de sangregao, copeipalo e indio en cuero, trazaban 

límites naturales. De manera que la cotidianidad del trabajo iniciaba todos los días en la 

madrugada. Las primeras actividades se centraban en la cocina con la preparación de sus 

alimentos básicos: la yuca, el ñame y el maíz, acompañados de suero. Los tinajones y ollas 
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de barro permanecían sobre la hornilla encendida casi de forma constante durante el día y el 

rancho siempre estaba invadido de humo y un hollín que cubría el techo. 

 

Al empezar una nueva finca, todo el núcleo familiar campesino se desplazaba al 

nuevo terreno, donde cada integrante, desde los ancianos hasta los niños, tenía labores que 

cumplir y eran responsables de ciertos trabajos. La búsqueda de tierras fértiles para cultivar 

tabaco y alimentos, iniciaba un trabajo incesante que a grandes rasgos se pueden resumir en 

las labores de: el desmonte, la construcción del caney, la adecuación de suelos, la siembra, 

las labores culturales, los trasplantes, la cosecha, el secado, el empaque y el transporte de los 

productos agrícolas. Estas actividades se repetían durante todos los años, acompañadas de 

más de 60 labores minuciosas que iniciaban desde la madrugada y terminaban al atardecer 

sin falta de domingo a domingo.  

 

Fotografía 4. Troja alzada en el corregimiento de Flor del Monte 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

Al finalizar las primeras labores relacionadas con la roza y quema del terreno, y luego, 

de la construcción del rancho y caney, se daba comienzo a la adecuación de la tierra. Para 
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ello, la tierra era rastrillada, eliminando malezas y rastrojos para dejar el suelo alisado y 

limpio. Siempre y cuando el terreno estuviera apto, se empezaba la elaboración de la troja 

alzada a unos cuantos metros del caney. Para esta construcción, se cortaban a machete cuatro 

palos del bálsamo y se enterraban para formar un rectángulo de metro y medio de ancho por 

diez metros de largo.   

 

La troja alzada era una estructura de madera compuesta por palos que sostenían un 

tablón donde se esparcía tierra picada con materia orgánica compuesta de estiércol de 

hormiga o cisco que actuaba como abono e insecticida. La troja era un tipo de semillero 

exclusivo de los Montes de María, tenía la particularidad de proteger las semillas y las 

plántulas de los efectos de la lluvia, el viento y el sol, debido a que contaba con varas como 

paredes y un techo de palma que les garantizaba sombra54.   

 

Al levantar la troja los campesinos iniciaban la fase de la siembra del tabaco y el ciclo 

vegetativo de la planta. La característica principal de este cultivo era que, desde su 

germinación hasta la cosecha, la planta de tabaco dependía por completo de las manos del 

agricultor. Por tal motivo, para atender disciplinadamente su tabacal, se aprovechaban las 

horas de trabajo en la madrugada, cuando una densa bruma cubría las laderas de las montañas 

formando copos blancos que creaban la ilusión de hatos de ovejas pastando. Ciertamente, de 

este espectáculo diario surgió el nombre del pueblo: Ovejas.     

 

 
54 Agamez Toro, Arnaldo (agricultor). entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 10 de junio de 2018. Municipio Ovejas 

Sucre. Información sobre la construcción de trojas y semilleros. 
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Fotografía 5. Semillas de tabaco negro 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

Si bien, el nombre fundacional del pueblo fue asignado por el expedicionario español 

Antonio de la Torre y Miranda en honor a San Francisco de Asís en el año de 1776, el distrito 

conservó su gentilicio ovejero y terminó por olvidar su origen fundacional religioso. El 

objetivo de la corona española con la fundación de los pueblos montemarianos, obedeció a 

su interés por crear una vía de comunicación por tierra entre el puerto de Cartagena y las 

sabanas de Corozal y Montería. Con este propósito, Antonio de la Torre reunió mano de obra 

negra de San Basilio de Palenque, para la apertura de un camino central que atravesara la 

serranía de San Jacinto de norte a sur fundando los siguientes pueblos en su camino: San 

Cayetano, San Juan Nepomuceno, San Jacinto, El Carmen y Ovejas55. 

 

La construcción del camino de la serranía de San Jacinto y la fundación de los cinco 

pueblos montemarianos generó una gran actividad agrícola en sus fértiles tierras montañosas. 

Los colonizadores campesinos eran una mezcla triétnica cultural entre los negros cimarrones 

de San Basilio de Palenque y María la Baja, los indígenas Zenú y blancos pobres, todos ellos, 

bajo el común denominador de escapar del dominio español y buscar refugio en los Montes 

de María colonizando tierras baldías.  

 

 
55 Fals Borda, Orlando. Historia doble de la costa: El retorno a la tierra. Tomo IV. Bogotá: Carlos Valencia Editores, 1986, 

p. 62A.  
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Por consiguiente, desde las primeras fundaciones coloniales inició un proceso de 

creación de pequeñas fincas agrícolas, que para mediados del siglo XIX se transformaron en 

proveedoras de alimentos a nivel provincial. En este espacio montañoso se conservó en la 

piel de las personas, los enseres, la arquitectura, música, bailes, atavíos y técnicas agrícolas, 

el mestizaje cultural triétnico que legaría al mundo su producto agrícola más importante: el 

tabaco56.  

 

Posteriormente al terminar la troja, la semilla de tabaco era seleccionada de las plantas 

con mejor desarrollo de la anterior cosecha por los hombres de la familia, quienes preparaban 

las semillas para la siembra en la troja, mezclando en una cuchara de totumo cuatro gramos 

de semilla con ceniza. El campesino montemariano vestía camisa blanca de manga larga 

recogida hasta los codos, con pantalón de lino remangado hasta los tobillos, abarcas de cuero 

de tres puntadas, un sombrero de paja trenzada, un paño rojo atado al cuello y mochila tejida 

terciada al pecho.  

 

Al terminar la mezcla, las mujeres de la familia la tomaban en las palmas de las manos 

y con un movimiento circular de sus muñecas, la esparcían sobre la tierra de la troja. A esta 

técnica se le conocía como el espolvoreo, después, era revestida y humedecida ligeramente 

con una capa de estiércol de hormiga57. Simultáneamente, en un terreno plano con poca 

pendiente, con tierra suelta y fértil, se formaban cinco bancos semilleros, era importante que 

el terreno tuviera un buen drenaje de agua para así evitar que se encharque y que la humedad 

dañe las plántulas.  

 

Asimismo, el banco debía estar localizado cerca de una fuente de agua y junto al lote 

de siembra, evitando suelos anteriormente cultivados con tabaco. Para producir una hectárea 

de tabaco se necesitaba alrededor de 10.000 plántulas que se obtenían de una superficie de 

50 metros cuadrados de bancos semilleros, es decir, cinco semilleros de 1.20 metros de ancho 

 
56 Uscategui Mendoza, Néstor. El tabaco entre las tribus indígenas de Colombia. En: Revista colombiana de antropología, 

V. 5, Bogotá, 1956, p. 25. 
57 Márquez, Carlos (agricultor). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 28 de abril de 2018. Corregimiento Almagra. 

Información suministrada sobre la obtención, preparación y cultivo de las semillas de tabaco.  
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por 10 metros de largo, separados por una calle de cuarenta centímetros58. Los campesinos 

que elaboraban los semilleros eran trabajadores y disciplinados que aprendían desde la 

infancia trabajando con sus abuelos y padres a cultivar el tabaco.  

 

Los campesinos delineaban las eras rectangulares enterrando palos en las esquinas 

para demarcar con una cabuya las dimensiones del banco. Entre cada banco semillero se 

extraía y picaba la tierra para elaborar las calles, esta tierra era distribuida uniformemente 

sobre el banco hasta alcanzar una altura de diez centímetros de suelo arenoso mezclado con 

diez centímetros de suelos pesados o arcillosos ligeramente humedecidos. De este modo, el 

semillero quedaba listo para recibir el primer trasplante del tabaco en roseta proveniente de 

la troja 59.  

Fotografía 6. Selección y trasplante del tabaco en roseta al banco semillero en 

Almagra 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 
58 Krause, Carlos. Memoria sobre el cultivo del tabaco. México: Oficina de la secretaría de fomento, 1893, p. 77. En una 

sola cápsula hay más de 42.000 semillas, un litro de semilla pesa 550 gramos y contiene de un millón a millón doscientos 

granos. Para obtener un kilogramo de semilla se calculan 25 matas en muy buenas condiciones de cultivo. 
59 Manual de agricultura, según varios artículos publicados por Humboldt, Caldas, Cuervo (Rufino), Céspedes y otros 

autores. Bogotá: Imp. de Francisco Torres Amaya, 1857. Biblioteca Nacional, Fondo Pineda, Pieza N 34, p. 218.  
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Para concluir la elaboración de las eras del semillero, se soltaba y aplanaba a mano 

la tierra para evitar que se anegara al regar las plántulas. La tierra del semillero se dejaba 

reposar por tres días, luego, se ponían ramas secas y se quemaban para exterminar huevos y 

larvas de insectos, así, la ceniza se convertía en abono al mezclarse con la tierra. Este proceso 

de limpieza y saneamiento era una técnica tradicional usada por los campesinos de los 

Montes de María60.  

 

Para formar los costados del banco cortaban palos de ceiba de leche y jobo y se 

disponían alrededor del semillero. Seguidamente, enterraban troncos de dos metros de alto 

separados a lo largo de las eras y encima de estos colocaban varas de caña brava para techar 

con hojas de palma que evitaba el resecamiento del suelo. La variedad de tabaco sembrado 

en los Montes de María era el criollo cubano o cubita, introducido a la Nueva Granada en el 

siglo XIX desde Cuba. Posteriormente llegó a Ovejas traída por el capitán del ejército 

libertador y médico tolimense José María Pizarro en 1857 desde Ambalema, caracterizándose 

por su hoja lanceolada en forma de corazón, con aroma y sabor suave61.  

 

El tabaco criollo cubano reemplaz· a la variedad local conocida como ñlengua de 

osoò con sabor amargo, hojas gruesas, ceniza blanca y aceptable combustión que se fumaba 

en la provincia. La variedad cubita se extendió desde Almagra hasta El Carmen como un 

tabaco fino para la exportación hacia Inglaterra y Alemania. Fue así, como el ganadero Arturo 

García fundó junto a José María Pizarro su hacienda en Almagra, dedicándose a la 

exportación de tasajo de res a Cuba. Como resultado de sus viajes a la isla, Pizarro pudo 

dimensionar la magnitud del negocio del cultivo de tabaco en la localidad de Vuelta Abajo, 

concibiendo la idea de cultivar y comercializar la hoja en Ovejas 62.  

 

A mediados de marzo de 1874 las mujeres iniciaban el espolvoreo de las semillas 

sobre la troja. Ellas tenían una piel morena curtida por el sol, con cabellos negros y ojos 

 
60 Crismatt Araujo, Alfonso. Plagas y enfermedades del tabaco. Bogotá: Instituto Nacional de Fomento Tabacalero. Sin 

fecha de publicación, p. 8- 9. Documento original mecanografiado. Información suministrada sobre la formación de los 

bancos semilleros. 
61 Fundación para la Investigación y el Desarrollo de Sucre: FIDES. Documento manuscrito, en: Centro de Documentación 

Regional Orlando Fals Borda (Montería), caja 23, carpeta 6, p. 7721. 
62 Bossa Herazo, Donaldo. Vacas y tabacos, Joaquín Pizarro, empresario de comienzos de siglo. En: Lecturas Dominicales, 

El Tiempo, Bogotá: (10 de junio de 1990), p. 3. 
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oscuros, trabajaban descalzas alrededor de la troja, e iban vestidas con blusas abiertas en el 

pecho, con los hombros desnudos, faldas largas hasta la rodilla y el cabello amarrado con 

vinchas adornadas por flores. Después del espolvoreo, las semillas germinaban entre los 8 y 

10 días convirtiéndose en rosetas de tabaco, a saber, en el mes de abril se escogían las mejores 

a los 27 días de su germinación cuando tenían dos centímetros de largo, para ser trasplantadas 

al banco semillero donde alcanzaban su desarrollo como plántula63.  

 

Fotografía 7. Trasplante de tabaco en roseta de la troja al banco semillero en 

Almagra. Núcleo familiar campesino como fuerza laboral 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

En el semillero, se regaban las plántulas diariamente en la madrugada y al atardecer, 

para ello, se empleaba un calabazo de forma alargada que era apoyado sobre el hombro con 

el orificio hacia abajo. Con una mano tapaban la abertura, dejando fluir un ligero chorro de 

agua, y con la otra mano, conducían el líquido a través de un manojo de ramas, esto con el 

 
63 Agamez Toro, Jairo (agricultor). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 10 de junio de 2018. Municipio Ovejas Sucre. 

Información suministrada sobre los tiempos de desarrollo vegetal del tabaco en las trojas, bancos semilleros y sus 

trasplantes.   
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fin de regar el almácigo de tabaco con gotas menudas y evitar que caiga un chorro grueso 

que pueda dañar los delgados tallos de la plántula64.  

 

Simultáneamente, los niños de la familia trabajaban en desyerbar y remover insectos 

y gusanos, su labor era examinar cada plántula para eliminar almácigos enfermos por hongos 

o decaídos y prevenir futuras plagas que afecten todo el semillero. Asimismo, eran los 

responsables de podar las plántulas removiendo algunas de sus hojas y limpiar la tierra de 

malezas, por tanto, se les veía recorrer el banco supervisando el desarrollo de cada almácigo 

de tabaco y cuidando de aquellos con aspecto vigoroso de color verde oscuro y con adecuado 

desarrollo.   

 

A continuación, cumplidos 27 días de desarrollo en el semillero, la plántula de tabaco 

crecía hasta los 15 centímetros, lo cual, manifestaba que era el momento apropiado para 

trasplantarla al campo de cultivo. Así pues, en el mes de mayo, al comenzar las lluvias, 

iniciaba el pegue de las plántulas en las tierras de cultivo, cabe resaltar, que de una troja se 

podían trasplantar suficientes rosetas para cinco bancos semilleros que aseguraban el pegue 

de las plántulas para una hectárea de siembra de matas de tabaco65. 

 

Por lo que se refiere a las fechas del ciclo vegetativo de la planta, entre la roza, la 

construcción de trojas y semilleros y las épocas de trasplantes en la cosecha anual, estas eran 

determinadas por las estaciones de lluvia y calor en el bosque seco tropical de los Montes de 

María. De manera que, entre diciembre y marzo, el verano secaba el suelo, la vegetación de 

las montañas y algunos arroyos y pozos; los árboles deshojados y el paisaje árido favorecían 

el proceso de la roza.  

 

 
64 Silvestre, Luis María. Diez días de ocioé, p. 22. Informaci·n suministrada sobre el riego de las pl§ntulas en los 

semilleros.  
65 Márquez, Carlos (agricultor). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 28 de abril de 2018. Corregimiento Almagra. 

Información suministrada sobre el tiempo y ciclo vegetativo del tabaco en el banco semillero y su trasplante al campo de 

cultivo. 
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Fotografía 8. Plántulas de tabaco en el banco semillero para trasplantarse a la tierra 

de cultivo en el corregimiento de Almagra 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

En el mes de mayo las lluvias hacían propicio el pegue de las plántulas en las tierras 

de cultivo, las montañas reverdecían espesas y exuberantes, y las corrientes de agua de los 

ríos Mancomoján y Pechilín brotaban con fuerza. La estación lluviosa dejaba ver árboles 

como el camaján, el piquiño, el roble, el guacharaco, el zapato y el cedro, junto a venados, 

ñeques, ardillas, guartinacas, zainos, guacharacas, loros, corcovados y ranas venenosas.  

 

Además de las lluvias, se requería que las plántulas tuvieran un crecimiento de entre 

15 y 20 centímetros para que se dieran las condiciones indicadas al ser trasplantadas. Las 

plántulas debían ser arrancadas de la tierra del semillero con delicadeza por el tallo, 

seleccionando las matas con el mejor color y tamaño. La tierra socolada por los campesinos 

era picada a machete y azadón para componer surcos rectos o hilos de siembra espaciados 

por una calle de un metro de ancho. El último trasplante o pegue del tabaco se realizaba 

humedeciendo las raíces de las plántulas para pegarlas en el hoyo de siembra, cada mata 
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debía quedar separada a una distancia de 80 centímetros, con la precaución de que la tierra 

no quedara apretada al cubrir su raíz66. 

 

Fotografía 9. Pegue de las plántulas a la tierra de cultivo en el corregimiento de 

Almagra 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

La tierra de cultivo tenía una forma cuadrada o rectangular con el fin de sembrar a 

cordel y tener un conteo exacto de las matas de tabaco, era indispensable construir alrededor 

del tabacal, la ronda. Esta era un espacio de tierra de un metro de ancho diseñado para evitar 

que los insectos invadieran el cultivo. Para terminar el área de siembra debía cercarse con 

palitos de caña brava sobre su límite con el objetivo de mantener por fuera del tabacal a los 

puercos, burros y gallinas.  

 

 Las distancias de siembra debían ser exactas, tanto en la separación de 80 centímetros 

entre mata y mata, como en el espacio de un metro entre las calles de siembra, para poder 

realizar las labores de desyerbe y espulgue del tabacal y evitar que las plantas crecieran juntas 

maltratando sus hojas. Al establecer estas distancias, se podían sembrar alrededor de 10.000 

 
66 De Jesús Jiménez, Norberto (agricultor). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 8 de junio de 2018. Corregimiento de 

La Peña. Información suministrada sobre el pegue del tabaco en las tierras del cultivo, proceso vegetativo y el arreglo de 

las tierras.   
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matas de tabaco en una hectárea de tierra. Los campesinos conservaban en el banco semillero 

plántulas para la resiembra que consistía en sustituir las matas pasmadas que no pegaron 

bien en la tierra67. 

 

Las plántulas defectuosas sin un adecuado desarrollo o que se encontraban enfermas 

eran quemadas desde la raíz para prevenir la propagación de plagas y enfermedades. De esta 

manera, se realizaba el proceso fitosanitario que era fundamental para el buen resultado de 

la cosecha anual. Así, se prevenían daños en la hoja que repercutían en la preindustria y 

comercio devaluando su calidad y precios de venta68.  

 

 Dentro de este orden de ideas, el proceso fitosanitario iniciaba desde el espolvoreo en 

la troja, la primera acción del campesino era neutralizar a una diminuta hormiga de color 

marr·n conocida como la ñladronaò que se llevaba las semillas de tabaco ocasionando la 

merma de rosetas germinadas. Para anular a la ñladronaò se colocaban huesos de pollo 

alrededor de la troja para evitar su incursión y luego se situaba el hormiguero para cubrirlo 

de manera manual69.  

 

 Por otro lado, encontramos al gusano ñtierreroò que deb²a ser eliminado diariamente, 

el ñtierreroò se cog²a manualmente en las horas de la madrugada cuando se hallaba comiendo 

el tallo de la plántula, ya que en el día se enterraba en el banco cerca a la raíz del almácigo. 

En su etapa de larva podían desaparecer semilleros enteros cortando la plántula a nivel del 

suelo, por este motivo, toda planta afectada por esta plaga era quemada inmediatamente, este 

gusano se diferenciaba por su tamaño de cuatro centímetros y su color pardo claro70.  

 

 
67 Márquez, Carlos (agricultor). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 1 de agosto de 2018. Corregimiento de Almagra. 

Información suministrada sobre la adecuación de las tierras de cultivo, las técnicas de siembra y las labores de 

mantenimiento.  
68 Agricultura práctica, conforme al uso general y a los adelantos del día, tanto nacionales como extranjeros; escrito en 

lenguaje común, para que esté al alcance de todos, Madrid: 1843, BNC, Fondo Pineda, pieza N 8, p. 58. 
69 Agamez Toro, Jairo (agricultor). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 10 de junio de 2018. Municipio Ovejas Sucre. 

Información sobre plagas y enfermedades del tabaco. 
70 Dau, José María. Manual del veguero. Quito: Imprenta de Valencia, 1857, p. 33. Información sobre plagas y enfermedades 

del tabaco. 
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 Sumado a estos, se hallaban insectos de menor tamaño que afectaban de sobremanera 

la tierra de cultivo como la pulguilla, el grillo marr·n y la candelilla o ñJuan viejoò: el 

primero,  medía dos milímetros, podía ser ubicado en el cultivo porque perforaba las hojas 

dejando lunares negros que mataban las plántulas; el segundo, de cuatro centímetros de 

longitud cavaba túneles en los bancos para alimentarse de la raíz de la plántula, y por último, 

la candelilla de color marrón con patas largas y cuerpo redondo que medía cinco milímetros, 

perforaba el tallo construyendo túneles para poner sus huevos, era evidente su presencia por 

síntomas como: la pérdida de color verde, la flacidez, debilidad y la interrupción del 

crecimiento de la planta71.     

 

 También, se eliminaban plagas como el pulgón, el lorito verde y la mosca blanca: el 

pulgón, se alojaba en la hoja ocasionando con su excremento manchas negras; mientras, el 

lorito verde agujereaba las hojas, por su diminuto tamaño pasaba inadvertido; la mosca se 

ocultaba en el envés de las hojas trasmitiendo un virus a la planta que ocasionaba el 

enroscamiento, amarilleo y poco crecimiento de las hojas72. Cualquier perforación o mancha 

reducía la calidad y el precio del producto. 

 

Otra plaga que ocasionaba cuantiosas pérdidas al tabaco provenía de las mariposas. 

Tales como, el gusano cogollero que tenía una longitud de tres centímetros con manchas 

marrones, este gusano atacaba el cogollo de la planta dejando residuos de excrementos y 

perforaciones circulares que permitían identificarlo en la hoja73. Por otro lado, se hallaba el 

gusano cachón que medía ocho centímetros de largo de color verde, tenía franjas blancas y 

un cacho rojo y curvo ubicado al final de su cuerpo. Estos gusanos se comían las hojas desde 

los bordes hasta la vena central y eran eliminados manualmente arrojados como alimento de 

las gallinas74. 

 

 
71 De Jesús Jiménez, Norberto (agricultor). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 8 de junio de 2018. Corregimiento La 

Peña. Información suministrada sobre control fitosanitario de la plantación.  
72 Dau, Jos® Mar²a. Manual del vegueroé, p. 34. 
73 Silvestre, Luis María. Diez días de ocioé, p. 19. 
74 Sepúlveda Lozano, Rubén. Plagas del tabaco en Colombia, 1959, p. 18.   
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Debido a la presencia de estas plagas y enfermedades en los cultivos, los campesinos 

se veían obligados a ejercer un control minucioso en el tabacal para prevenir sus ataques. 

Para ello, debían realizar las labores culturales que consistían en el mantenimiento, limpieza 

y sanidad de la plantación, se removía la tierra y quitaba la maleza alrededor de la planta para 

propiciar el desarrollo de la raíz. También se inspeccionaba manualmente cada mata con el 

objetivo de arrancar y quemar todas las plantas enfermas y afectadas por estas plagas, ya que 

contenían huevos, larvas y virus como el mosaico y la dormidera que podían afectar las 

siguientes cosechas75.  

 

Fotografía 10. Transporte de agua a las tierras de cultivo en Almagra 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

Por consiguiente, el tabacal demandaba constantes cuidados por parte de los 

agricultores que no podían ser postergados ya que se podría ocasionar la pérdida de todo el 

cultivo. Una de las principales labores del campesino de los Montes de María, era el riego de 

las matas que se realizaba cuatro veces a la semana durante el periodo de sequía. En la 

 
75 Gutiérrez de Alba, José María. Cartilla agraria o tratado elemental de agricultura y ganadería dedicado a la juventud de 

Colombia. Bogotá: J.B Gaitán, 1878. Ver: capítulo XVII. De ciertos cultivos especiales: El tabaco, p. 63. Los cultivos 

especiales son plantas que por sí solas pueden constituir una industria particular, entre estos: el olivo, la vid, el café, el 

cacao, el añil o índigo, el tabaco, la caña de azúcar, el nopal y otros árboles que sirven para la cría del gusano de seda.  
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temporada de lluvias, se detenía este riego para evitar excesos de humedad, encharcamientos 

y prevenir hongos en la planta76.  

 

El riego en la plantación se llevaba a cabo transportando el agua a lomo de burro 

desde el jagüey en unos barriles cilíndricos de madera de tolúa hasta la tierra de cultivo, en 

donde manualmente, se realizaba el riego con cántaros de totumo y aporcaban la tierra sobre 

el tallo para estimular el crecimiento de las plantas. Las fuentes hídricas más importantes 

eran los arroyos Mancomoján y Pechilín, fundamentales en las labores cotidianas de los 

cultivos. El primero, tenía su nacimiento en el alto Masingá y desembocaba en el río 

Magdalena junto al puerto de Zambrano. El segundo, nacía frente a la iglesia de Ovejas y 

desembocaba en el mar caribe en el puerto de Tolú.        

 

Los Montes de María se destacaban por su fertilidad, tanto así, que los campesinos 

únicamente empleaban las cenizas producto del desmonte y la quema sin recurrir al uso de 

fertilizantes químicos. En junio, cuando las matas de tabaco alcanzaban medio metro de 

altura ya se encontraban listas para desbajerar, que significa, cosechar las hojas cercanas al 

suelo o bajeras para ser clasificadas como jamiche77.  

 

Cada planta tenía un desarrollo diferente, los cortes de las hojas dependían de los 

cuidados del agricultor y de la influencia del clima sobre la madurez técnica, es decir, el 

desarrollo de una inclinación de noventa grados de la hoja en relación al tallo y la madurez 

fisiológica cuando la hoja pasa de un color verde oscuro a un verde limón y el ápice se pinta 

de color carmelita. Estas eran las señales que indicaban el momento exacto para realizar el 

primer corte.  

 

De modo que, el corte de las hojas representaba un proceso importante y delicado que 

debía realizarse al mediodía y evitando la luna nueva. Para cortar una hoja de tabaco se cogía 

del peciolo a ras de la vaina de la planta entre la punta del dedo pulgar y la segunda falange 

 
76 Sepúlveda Lozano, Rubén. Plagas del tabaco en Colombia y métodos para combatirlas. Bogotá: Instituto Nacional de 

Fomento Tabacalero, 1959, p. 17.   
77 Mercado, Zoila (agricultora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 9 de junio de 2018. Corregimiento Flor del Monte. 

Información suministrada sobre las labores culturales de riego, limpieza, aporque, abonos, desarrollo, cosecha y 

clasificación de las hojas.    
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del dedo índice realizando un ligero movimiento de palanca hacía abajo, al arrancarla era 

importante llevarla inmediatamente al caney para iniciar el proceso de secado, si no, el tabaco 

se madura y se pudre por el calor que las hojas producen después de cortarse de la planta78. 

 

Durante la cosecha, se almacenaban en el caney las hojas según el corte y la calidad. 

Para el primer corte, se tomaban de cada planta, entre tres o cuatro hojas bajeras; en el 

segundo, entre cinco y seis, clasificadas como jamiche; en el tercero y cuarto, entre tres y 

cuatro hojas, que producían dos clasificaciones: la hoja de segunda o capote y la de tercera; 

si el cultivo estaba bien cuidado la planta daba más capote disminuyendo la hoja de tercera. 

Entre el quinto y séptimo corte, si el tabaco tenía un buen desarrollo producía la hoja primera 

especial o extra. Al mes, la familia realizaba, aproximadamente entre tres y cuatro cortes, y 

en total, la cosecha que va entre julio y diciembre se podía sacar unos 25 y hasta 27 cortes de 

hoja de tabaco a la plantación79.  

 

El orden de cosecha de las hojas iniciaba en los pisos foliares bajos de la planta hasta 

las coronas en intervalos de ocho a quince días. El jamiche era una hoja fina, pequeña, con 

un sabor suave, escaso aroma y rápida combustión ubicada en el piso foliar bajo de la planta. 

Las segunda o capote y terceras, se producían en la media mata o piso foliar medio, contenían 

mayor sabor y aroma. La hoja de primera, también conocida como capa o extra eran 

cosechadas de la copa o corona de la planta, tenían un sabor fuerte y eran de mayor tamaño 

y grosor80.   

 

Cabe destacar, que la producción de la hoja tabaco era esencial en la vida de los 

campesinos montemarianos y representaba un importante medio de subsistencia, sin 

embargo, era necesario para los campesinos reservar un cuarterón de tierra destinado a 

cultivar matas de tabaco para producir cigarros doblados que comercializaban en asocio con 

los artesanos tabacaleros del distrito de Ovejas, del resultado de este negocio, podían obtener 

 
78 El Mosaico, sábado 24 de septiembre de 1864, N° 37. Viajes y aventuras de dos cigarros, p. 296. Información suministrada 

sobre la cosecha de las hojas y sus cortes.  
79 Biblioteca Nacional de Colombia (BNC). Instrucción para el cultivo y beneficio del tabaco semilla de Cuba y de 

Ambalema, adaptada en cuanto ha sido posible a las prácticas y costumbres de los cosecheros de Girón, Palmira y 

Ambalema. Pieza 10, 1838, p. 32.  
80 Márquez, Carlos (agricultor). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 28 de abril de 2018. Corregimiento de Almagra. 

Información suministrada sobre los cortes de hoja, clasificaciones y tiempos de secado en el caney.  
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cierta independencia del sistema crediticio conocido como el ñavanceò. Paralelamente, para 

poder garantizar una mejor calidad de vida a la familia era necesario complementar el cultivo 

de tabaco con el de otros productos tales como: plátano, yuca, ñame, maíz, frijol y ajonjolí, 

que les permitían establecerse en las tierras ocupadas y obtener los alimentos que consumían 

para completar sus labores diarias. 

 

Fotografía 11. Labores culturales en la plantación de tabaco 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

Así, antes de iniciar las labores diarias, los campesinos sujetaban su machete a la 

cintura, se colocaban su sombrero alón y sus mochilas terciadas al hombro, en la cual, 

cargaban un totumo lleno de guarapo, calillas para fumar y empacaban alimentos como bollos 

de maíz, queso y plátano cocido que cubrían con hojas de bijao, para luego, desplazarse desde 

su rancho al tabacal por la trocha con los burros cargados con fiques que utilizaban para 

empacar el tabaco. 

 

Al encontrarse frente a la ronda del tabacal aseguraban al burro bajo la sombra de un 

palo de jobo con una cabuya de fique. Luego, hombres, mujeres y niños, se distribuían por 

las calles del cultivo e iniciaban la cogida de hojas bajeras plantación adentro. Por cada mata 
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cosechaban un promedio de cuatro hojas de tabaco que eran arrumadas sobre los fiques, al 

llenar su carga, los colocaban sobre la angarilla del burro para enviarlas de inmediato al 

caney81.  

 

Fotografía 12. Transporte de los fiques con tabaco al caney 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

Cuando llegaban al caney con las hojas, los fiques eran desamarrados sobre el suelo 

para formar mazos uniformes e iniciar su clasificación por tamaño. Allí, la familia se sentaba 

en la tierra con una puya en la mano de un metro de largo elaborada de palma de lata o 

macana. Su forma de aguja o lanceta muy afilada con un agujero en una extremidad era 

empleada para amarrar una cabuya del grosor del dedo meñique y ensartar las hojas82.  

 

 De esta manera, se elaboraba la sarta, sosteniendo con una mano la lanceta y con la 

otra, se ensartaba cada hoja por la vena central. Podía pesar hasta dos kilos cuando se 

 
81 (BNC). Instrucción para el cultivo y beneficio del tabaco semilla de Cubaé p. 33. 
82 El Mosaico, sábado 24 de septiembre de 1864, N° 37. Viajes y aventuras de dos cigarros, p. 296. Información suministrada 

sobre la clasificación y el ensarte de la hoja en el caney.  
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completaba la carga de hojas y tenía en promedio 150 hojas de jamiche, cada puyada de capas 

y capotes era alrededor de noventa a cien hojas, organizadas en orden estricto: lomo con lomo 

y barriga con barriga. Una vez terminadas se amarraban a cuatro dedos de distancia unas de 

otras sobre la sentadera, con las hojas guindadas a lo ancho del primer palomero del caney 

separadas a una pulgada entre ellas. El caney podía soportar un peso de 1.200 kilos de hojas 

de tabaco crudo colgado en sus sentaderas83. Después de guindada la última sarta se arrojaba 

bajo estas, palos incandescentes y humeantes que quedaban de la preparación de la comida 

para estimular el secado de las hojas.  

 

En adelante, los cortes de las hojas se escalonaban en cada una de las tres sentaderas 

del caney. Inicialmente, en la sentadera baja cerca al suelo, el tabaco se marchitaba 

enroscándose desde los bordes hacia la vena central, adquiría un aspecto seco y un color 

amarillo oscuro, lo cual evidenciaba un proceso de oxidación y pérdida de clorofila al 

marchitarse la hoja. Después, la sarta era amarrada en la sentadera central para exponerla a 

una temperatura mayor, donde las hojas perdían parte de su carga de nicotina y agua 

tornándose de un color dorado. Finalmente, en la sentadera alta cerca al techo del caney la 

temperatura aumentaba y la vena central de la hoja se terminaba de secar adquiriendo un 

color marrón claro84. 

 
83 Fernández de Madrid, José. Memoria sobre el comercio, cultivo y elaboración del tabaco de esta siempre fiel isla de Cuba. 

En: Obras de José Fernández Madrid, reimpresas y publicadas en su centenario por la gobernación del departamento de 

Bolívar. Bogotá: Imprenta de Fernando Pontón, 1889, p. 479. 
84 Krause, Carlos. Memoria sobre el cultivo del tabacoé p. 102. Información suministrada sobre el primer secado del tabaco 

en el caney. 
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Fotografía 13. Ensarte de tabaco en los hilos, corregimiento de Almagra 

 

Fuente: fotografía elaborada por el autor. 

 
Las hojas duraban guindadas en el caney entre quince y treinta días, la bajera secaba 

en menos tiempo por su menor tamaño y grosor, en cambio, las capas y los capotes tardaban 

más por ser hojas grandes y con la vena más gruesa. Al secarse la vena central indicaba el 

momento para ser descolgada de la sentadera. La labor de descolgar las hojas de las 

sentaderas iniciaba en la madrugada, debido a que una espesa capa de neblina recubría el 

ambiente humedeciendo suavemente el tabaco en el caney. La humedad de las hojas era 

fundamental para manipularlas ya que adquirían una textura suave que al tacto se podían 

moldear y estirar para luego ser amarradas y transportadas al pueblo85.  

 

 
85 Dau, Jos® Mar²a. Manual del vegueroé, p. 30. Informaci·n suministrada sobre el tratamiento a las hojas al descolgarse 

del caney.  
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Fotografía 14. Tabaco guindado en el caney, Corregimiento La Peña 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

Una vez bajaban la sarta, los campesinos seleccionaban cada hoja para formar los 

mazos que vendían al comerciante que mejor pagara su tabaco en la bodega de Ovejas. El 

mazo se hacía retirando las hojas que estaban rotas, manchadas y sin un buen secado. El 

tabaco eliminado era arrojado al suelo, conocido como broza y usado como picadura de 

cigarros de consumo local y provincial. Luego, la sarta era metida entre las rodillas del 

agricultor para retirar la cabuya, y al mismo tiempo, con sus manos comprimía el mazo de 

tabaco desde las cabezas de las hojas, para proceder a amarrarlas firmemente con una cabuya, 

así, de cada sarta se formaba un mazo con un peso de uno a dos kilos86. 

 

Después, eran organizados en una tela de fique de dos metros de largo por un metro 

de ancho, con dos palos atravesados por sus extremos angostos. En cada fique de jamiche se 

ponían hasta cincuenta mazos en promedio, los fiques de capotes y capas podían llevar 

alrededor de 35 mazos de hoja. En esta etapa, los tabacaleros, pasaban gran parte de su tiempo 

 
86 Agamez Toro, Arnaldo (agricultor). entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 10 de junio de 2018. Municipio Ovejas 

Sucre. Información suministrada sobre la formación de mazos y clasificación para empacar la hoja.  
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en el caney que servía de comedor y lugar de trabajo, sus horcones estaban guarnecidos de 

ganchos donde se colgaban sombreros, aperos, cabuyas, costales y fiques, y en algunos 

palomeros se almacenaban fríjoles, yuca, ñame y racimos de plátano, también se encontraban 

rodeados de gallinas, piscos y patos revolcando el suelo con sus patas en busca de comida. 

 

Fotografía 15. Las sartas, hilos o cabuyas de tabaco. Corregimiento La Peña 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

La cosecha de una familia de agricultores en una hectárea de tierra era 

aproximadamente de 2.500 kilos de hoja seca de tabaco negro, es decir, que en promedio se 

realizaban entre 25 y 27 cortes. Las labores iniciaban a mediados de junio y finalizaban a 

mediados de diciembre, cada corte podía llegar a producir alrededor de 94 kilos de hoja 

distribuidos en fiques que pesaban entre los cincuenta hasta los sesenta kilos cada uno. Esto 

quiere decir, que entre el burro y la yegua de la familia campesina debían transportar cada 

ocho días a las bodegas comerciales tabacaleras de Ovejas cuatro fiques de tabaco de un poco 

menos de 56 kilos cada uno87.  

 

 
87 Márquez, Carlos (agricultor). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 1 de agosto de 2018. Corregimiento de Almagra. 

Información suministrada sobre producción aproximada por cosecha.   
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Después de terminar de bajar todo el corte de hojas, formados los mazos y empacados 

en los fiques, se ataban a las angarillas de los animales para ser transportados al pueblo, el 

burro podía cargar hasta tres fiques y la yegua dos, junto con un costal de yuca, maíz o ñame. 

Cuando se tenía lista la carga, el campesino encendía una calilla y arriaba las bestias por un 

camino de herradura que desaparecía en época de lluvias y se convertía en un lodazal de color 

ocre. El tiempo que le tomaba llevar el tabaco al pueblo era equivalente a fumarse una calilla, 

es decir, alrededor de una hora con la trocha seca y dos calillas en invierno con el camino 

embarrado88.  

 

Fotografía 16. Formación de los mazos de tabaco. Corregimiento La Peña 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

Mientras el campesino mensualmente viajaba al pueblo a negociar sus cargas de 

tabaco con los comerciantes locales, en el cultivo, continuaban los trabajos de 

mantenimiento. De camino al pueblo, se observaban las colinas, laderas y planicies con los 

 
88 Juan José Nieto. Geografía histórica, estadística y local de la provincia de Cartagena república de la Nueva Granada, 

descrita por cantones. Cartagena: Imprenta de Eduardo Hernández, 1839, p. 159. Según un experimento práctico hecho por 

el autor, una legua se camina a pie en dos horas y media; en burro en una hora y cuarto; en caballo a paso natural en tres 

cuartos de hora y a paso largo en veinte minutos, una legua equivale a 4 Km. Así de Ovejas a Cartagena hay 39 leguas de 

distancia. 
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diminutos tabacales, cultivos de yuca, ñame y maíz de los vecinos. El olor a tabaco que salía 

de los caneyes, invadía toda la trocha y se impregnaba en la ropa y en la piel.  

 

Mientras tanto en el cultivo, a mediados de agosto aparecían a los lados del tallo 

pequeños retoños conocidos como hijos que eran arrancados cuidadosamente entre las yemas 

de los dedos índice y pulgar, sin jalarlos porque podían desollar la cáscara fina de la epidermis 

de la mata. El objetivo de deshijar era que los nutrientes que debieran alimentar esos retoños, 

nacidos desde el pie de la planta, vayan a robustecer las partes medias y altas de la mata89.  

 

Fotografía 17. Los mazos de tabaco. Corregimiento La Peña 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

A partir de entonces, a algunas plantas se les limitaba el crecimiento hasta de dos 

metros, quitándoles el cogollo para evitar que florecieran y generaran semillas. Por otro lado, 

el campesino se encargaba de reservar otras para producir semillas, sin caparlas y dejando 

que crecieran de forma natural hasta que alcanzaran tres metros de altura, estas, para el mes 

de septiembre, desarrollaban una corona de flores, sostenida por un tallo erguido de secciones 

circulares que era piloso, pegajoso y viscoso al tacto. 

 

 
89 Krause, Carlos. Memoria sobre el cultivo del tabacoé p. 87.  
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El tallo del tabaco en su etapa adulta se ramificaba cerca de su extremo superior, 

produciendo hojas densas y grandes de entre treinta y cuarenta centímetros de largo por diez 

a veinte centímetros de ancho, de forma ovada a lanceolada y color verde. Al tacto, las hojas 

son viscosas, frágiles y despiden un olor ligeramente acre y narcótico, debido a su alto 

contenido en nicotina, un alcaloide volátil de sabor agresivo y olor intenso90.  

 

Ilustración 1. Nicotiana tabacum 

 

Fuente: Otto Wilhelm, Thomé. Flora von Deutschland Oesterreich und der Schweiz. Tafeln: 1885, 

vol. 4, p. 494. Tomado de: https://www.biodiversitylibrary.org/bibliography/5360#/summary 

consulta realizada el 25 de agosto de 2019. 

 

Las plantas productoras de semillas desarrollaban una flor hermafrodita con la figura 

alargada de un trombón color verde, de cuerpo amarillo y cinco pequeños pétalos de puntas 

rosadas. Los racimos nacían del tallo central agitándose con el aire en grupos de hasta quince 

flores a la espera de sus polinizadoras: las abejas, avispas, mariposas y hormigas. A finales 

 
90 Fernández de Madrid, José. Memoria sobre el comercio, cultivo y elaboración del tabacoé p. 476. 

https://www.biodiversitylibrary.org/bibliography/5360#/summary
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del mes de octubre las flores se marchitaban creando una pequeña cápsula color marrón 

oscuro en forma de nuez que en su interior contenía los miles de diminutas semillas color 

carmelita. El campesino debía esperar hasta diciembre cuando las cápsulas estaban 

totalmente secas para cortar el racimo completo y guindarlo en el techo de la cocina sobre la 

hornilla para conservarlo.  

 

Algunos campesinos, después de la cosecha, cortaban el tallo cerca al suelo para dejar 

que la planta volviera a crecer y desarrollarse. Al tallo segado se le conocía como soca o 

rama segundona que podía dar otro año de cosecha al agricultor. Sin embargo, la práctica 

más recurrente entre los tabacaleros al terminar la cosecha en el mes de diciembre, era 

arrancar las matas desde la raíz y quemarlas en su totalidad para evitar focos de plagas y 

enfermedades.  

 

En general, la finca del campesino constaba de una hectárea y un cuarterón de tabaco: 

media hectárea de pasto para construir el caney, rancho y jagüey; y la otra media para cultivos 

de alimentos como frijol, yuca, maíz y ñame. En estas áreas la rotación de los cultivos era 

importante para que la tierra recuperara sus nutrientes e incluía la siembra de árboles para la 

recuperación de los territorios desmontados.   

 

 

El último viaje con fiques de la cosecha de tabaco que el campesino llevaba a Ovejas 

era en diciembre. Después de su llegada al caney con la ganancia de la venta de las hojas, el 

agricultor traía consigo: dinero en efectivo, sal, aceite, panela, arroz, velas, machetes, ropa y 

aguardiente. Para celebrar, se descolgaba la chuana (gaita) hembra y empezaban las melodías 

en solitario, el conjunto musical reunía a la familia alrededor de las gaitas macho, corta y 

hembra, una maraca, una tambora, un llamador y un tambor alegre. 
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Fotografía 18. El fique de tabaco. Corregimiento La Peña 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

Alrededor del fuego de la hornilla se reunía la familia a escuchar los sonidos y ritmos 

de cumbias y porros. Los vecinos y amigos cercanos a la finca llegaban para celebrar el final 

de la cosecha. Se compartía aguardiente, bollos, carne de res y puerco, pava de ají, suero, 

yuca y ñame; y frutas como: guayabas, ciruelas, sandías, ahuyamas, piñas, berenjenas y 

aguacates. Una vez reunidos, los campesinos conversaban sobre el año de cultivo, las ventas 

de sus productos y los planes para la siguiente cosecha que iniciaba en diciembre con la 

preparación de tierras. 

 

Los agricultores comentaban con frustración la incertidumbre de otro año de cosecha 

sin la seguridad de un pago o una retribución justa por la compra de sus hojas. La experiencia 

de estar atrapados en el ruinoso sistema crediticio de adelantos los convertía en trabajadores 

dependientes en función de pagar una deuda de elevados intereses, bajo la hipoteca de sus 

fincas como parte de pago, era una realidad fatal.  
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Por tal motivo, la familia campesina vendía parte de su tabaco en las bodegas del 

pueblo y producía y comercializaba sus cigarros tipo príncipe, cafuche y panetelas en asocio 

con los obreros tabacaleros del pueblo. Los cigarros producidos por esta sociedad entre 

familias campesinas y obreras eran vendidos en Magangué, El Banco y otros pueblos a orillas 

del rio Magdalena, una ruta comercial de gran importancia con el Estado tabacalero de 

Santander, donde había un amplio consumo de cigarros de Piedecuesta y Girón, por parte de 

pescadores, bogas, campesinos, brujas, arrieros, lavanderas y areneros. 

 

Fotografía 19. Tabacal, cosechero y burro en Chalán 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

El final de la cosecha era una ceremonia en el corazón de Almagra, entre el humo 

espeso de una multitud de calillas encendidas que colmaban el ambiente, el baile, la música 

y las conversaciones se tomaban el caney de la familia campesina. La mezcla de tabaco, ron 

ñeque y gaitas, atraía amigos y vecinos de fincas aledañas desde Chalán, Pijiguay y Chengue 

hasta Almagra, entusiasmados por tocar sus canciones y participar en concursos de gaitas, 

décimas y baile. Almagra era famosa por ser tierra de gaiteros avezados y tanto la música 
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como la fabricación de las gaitas y tambores se enseñaban de generación en generación entre 

familiares y amigos.  

 

Cada noche, durante el año de cosecha, después de la faena de trabajo en los tabacales 

y cultivos de alimentos, los campesinos gaiteros se reunían en el caney para componer 

melodías y fabricar gaitas y tamboras. Elaboraban tres tipos de gaitas con el interior tubular 

del cactus de la pitahaya: la gaita macho, con dos orificios, que servía para acompañar la 

melodía principal haciendo un contrapunteo de notas graves; la gaita hembra, con cinco 

huecos, que creaba la melodía principal y; la gaita corta, con seis agujeros, era un instrumento 

solista. Las gaitas hembra y macho tenían un largo de setenta centímetros con una cabeza 

negra elaborada de una mezcla de cera de abeja y carbón molido con una embocadura de 

pluma de golero o de pato criollo91.   

 

La mezcla entre el trabajo del campo y la composición musical, tienen una raíz 

indígena y campesina común en las tierras de Almagra. Los Zenúes fueron los primeros en 

elaborar toda clase de pitos de barro y pitongos de papayo con los que tocaban sencillas 

melodías imitando los cantos de las aves y los sonidos de la naturaleza. La herencia de la 

chuana fue otro de los profundos legados culturales indígenas, como lo demuestra el sapo o 

gaitero Cenzenú: una figura antropomorfa de cinco centímetros de alto que representa a un 

músico que luce un típico sombrero vueltiao, lleva una maraca en su mano derecha y toca 

una chuana larga con la otra, figura encontrada entre Almagra y Vilú con una antigüedad de 

más de mil años elaborada con tumbaga, una mezcla de oro y cobre92. 

 

Los instrumentos de percusión fueron el legado musical de los africanos, traídos como 

esclavos a Cartagena, quienes escaparon de los esclavistas españoles y se convirtieron en 

cimarrones refugiados en los Montes de María en el palenque de San Basilio. Allí, renació 

una mezcla musical entre diferentes culturas africanas que fabricaron cilindros huecos de 

madera del árbol de tolúa, ceiba o banco, a los que forraban con cuero de res o carnero, 

 
91 Álvarez, José (Maestro compositor y gaitero). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 2 de agosto de 2018. Municipio 

Ovejas Sucre. Información suministrada sobre la chuana indígena, elaboración e interpretación. 
92 Rey Sinning, Edgar. Ovejas, gaita y tabaco. En: Rivero, Manjarrez, Armando (Editor). Chuana, la gaita de la América 

ind²gena. Ovejas: Festival Nacional de Gaitas ñFrancisco Llireneò, 2009, p. 73. 
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tensado con un sistema de cuñas sobre la boca del tambor. El africano introdujo tres clases 

de tambor: el llamador, con 30 cm de altura y una boca de 20 cm de diámetro, era el encargado 

de llevar la métrica de los ritmos de la cumbia, el porro y el merengue, tiene un solo parche 

y es ejecutado con baquetas, puesto sobre o entre las piernas93. 

 

Ilustración 2. Cactus pitahaya 

 

Fuente: Acevedo Latorre, Eduardo (compilador). Geografía pintoresca de Colombia. La Nueva 

Granada vista por dos viajeros franceses del siglo XIX: Charles Saffray y Edouard André. Bogotá: 

Litografía Arco, Tomo I, 1968, p. 171. 

 

También el tambor alegre, con 70 cm de altura en forma de vaso y una boca de 20 

cm, tallado con el tronco del balso o de la palma de coco, era ejecutado con las manos y tenía 

la función de improvisar. Los golpes eran adornos rítmicos ejecutados en el borde y centro 

del tambor: el canteo y el fondiao, los cuales, imitaban los sonidos que produce el pájaro 

carpintero al golpear los árboles con su pico, o del ave de mal agüero, el cheleca, que al pasar 

volando produce tres sonidos rítmicos diferentes.  

 
93 Rivero, Manjarrez, Armando. La gaita. En: Rivero, Manjarrez, Armando (Editor). Chuana, la gaita de la América 

indígena. Ovejas: Festival Nacional de Gaitas ñFrancisco Llireneò, 2009, p. 54. 
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Igualmente, la tambora puede llegar a medir entre los 35 hasta los 60 cm de altura, 

con un doble parche, se ejecuta con baquetas, de pie, alternando los golpes en la madera y 

los parches laterales. Además, la técnica de los palenqueros para hacer con calabazo y totumo 

diferentes tipos de maracas que rellenan de semillas de frijol y eran ejecutadas con un palo 

como soporte en cambios de ritmo y velocidad94. 

 

La urgencia por componer versos provenía de la necesidad de trasmitir, a través de la 

oralidad de sus canciones la cultura rural inspirada en la naturaleza de los Montes de María 

alrededor de las plantas, las experiencias en el trabajo cotidiano y la descripción de animales 

como el turro, el pisisito y el mochuelo. El conjunto de gaitas acompañaba al ritmo de 

cumbias las velaciones de ofrecimientos que la comunidad campesina hacia al niño Dios, la 

virgen del Amparo de Chalán y a San Francisco de Asís, para tener su bendición en el éxito 

de sus cultivos. Conjuntamente, los gaiteros interpretaban sus mejores porros en el entierro 

de algún muerto y para celebrar el final de la cosecha de tabaco, de manera que, sus melodías 

estaban cargadas de nostalgia, profunda tristeza y, al mismo tiempo, una inmensa alegría, 

producto del mestizaje cultural entre indígenas y africanos en los Montes de María95.  

 

No existía un solo rincón desde lo más alto de San Jacinto y El Carmen, hasta Ovejas, 

Morroa, Chalán, Tolú, San Onofre, Los Palmitos y todo el territorio Zenú en Córdoba, donde 

no se interpretara la música de gaitas, ya fuera en actos ceremoniales o en los llamados 

fandangos y noches de cumbiambas96. Así, el folclor musical, funcionó como una forma de 

expresión de la existencia social, no se trataba de una existencia estática y homogénea, ya 

que la cultura popular campesina tabacalera emergía siempre permeada de elementos 

exógenos y propios que tienden a transformarse97. 

 

 
94 Rivero, Manjarrez, Armando. La gaitaé p. 56. 
95 Martínez Paternina, Jorge. Los festivales y su espectro cultural. En: Revista XII Festival Nacional de Gaita Francisco 

Llir ene: Edición Toño Cabrera Rivero, 11- 14 de octubre de 1996, Alcaldía Municipal de Ovejas Sucre, p. 42. San Francisco 

de Asís, santo de culto traído de Barcelona España, es parte del legado cultural de la región.  
96 Colón Benítez, Cristóbal. La gaita, principio y esencia de nuestra música. En: Revista XIX Festival Nacional de Gaita 

Francisco Llirene: Edición 10 al 13 de octubre de 2003, Alcaldía Municipal de Ovejas Sucre, p. 5. 
97 Maestra, Alfredo. ¿Crisis de la cultura popular? En: Revista XII Festival Nacional de Gaitas Francisco Llirene: Edición 

Toño Cabrera Rivero, 11- 14 de octubre de 1996, Alcaldía Municipal de Ovejas Sucre, p. 17. 
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Fotografía 20. El agricultor de tabaco y maestro gaitero Julio Martínez con sus gaitas 

hembra, macho y corta. Corregimiento El Palmar 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

El conjunto de gaitas y tamboras era una familia que obra bajo la orientación de la 

gaita hembra: la mujer campesina, un miembro activo de la familia con poder de decisión en 

el hogar y en la sociedad. Sus preocupaciones como mujer se mezclaban con los de madre e 

iban más allá de sus oficios comunes domésticos para integrarse al trabajo del campo por la 

superación integral de su núcleo familiar. La mujer campesina, asimiló en el pueblo un papel 

de dignidad y justicia social, pidiendo el reconocimiento de sus elementales derechos como 

trabajadoras98.  

 

Desde su asiento laboral en el cultivo, el caney y el rancho, la mujer campesina ejerció 

su trabajo en condiciones precarias, afectadas físicamente por la exposición al vapor de 

amoniaco que emana del tabaco. Trabajaban en el piso, sin ningún tipo de atención médica o 

educación que de alguna forma resarcieran el sacrificio físico y moral que implica cultivar y 

 
98 Ricardo Guerrero, Alfredo. Mujer de Ovejas, obrera del desarrollo. En: Revista XIX Festival Nacional de Gaita Francisco 

Llirene: Edición 10 al 13 de octubre de 2003, Alcaldía Municipal de Ovejas Sucre, p. 14. 
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secar el tabaco. La mujer campesina, asumió un rol fundamental en el sostén económico y 

moral de la familia: alegre, festiva, luchadora, amable, franca y sincera, se encargó de la 

reproducción de las costumbres y tradiciones de su cultura. 

 

Fotografía 21. Tabaco y cultivos de frijol, plátano, yuca y ñame en Almagra 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

Al finalizar la cosecha, en medio de la celebración, el campesino y su conjunto de 

gaitas y tamboras interpretaban y coreaban versos como este:  

 

éDe los Montes, de los Montes de María, un saludo (bis), 

ése alegr§ se alegr§ la vida m²a, toco mi gaita y alegro el festival (bis), 

éCon la muchila en el hombro, y abarcas de tres puntadas, 

ésombrer·, sombrer· de concha de jobo, toco mi gaita y me pongo a bailar (bis), 

éY con la toalla en el hombro, soy de la costa, soy de la sabana, y le canto a mi 

linda chuana, mi gaita hermosa, flor de Pitahayaé (bis)99 

 

 
99 Martínez, Enrique Julio (agricultor y compositor). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 2 de agosto de 2018. Vereda 

El Palmar, municipio de Ovejas Sucre. 
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En medio de las décimas de los gaiteros, se relataban historias a los niños como la de 

Chengue, el majestuoso árbol con flores como pajaritos. Se afirmaba que un indio llamado 

Araché del pueblo de Momil en la Ciénaga Grande al sur de Sincelejo, aprendió el idioma de 

los pájaros; vivía subido en los árboles y escondido entre las ramas se pasaba horas imitando 

el canto de las aves: aflautaba el silbido como los picogordo, desgranaba notas como los 

toches y congos; rozaba la lengua contra el paladar y chillaba como las oropéndolas; atoraba 

el sonido en la garganta como el búho, y como el guacabó dejaba rodar un canto maléfico100. 

 

Las aves le contestaban y muy pronto todos en el pueblo lo tomaron por loco, pero lo 

cierto, era que su pecho sonaba como una caja de música con melodías infinitas. El jefe de 

la aldea lo culpó de las malas cosechas y fue expulsado del caserío, de inmediato, un silencio 

de muerte se apoderó del pueblo y los pajaritos no volvieron a cantar, ya que todos ellos se 

fueron con Araché, quien se fue a recorrer los caños, ciénagas, ríos, sabanas y montañas 

llevando sus cantos. Así, los hombres de los pueblos empezaron a forjar pitongos y gaitas 

para aprender sus melodías y no vivir en el silencio; un día cansado de caminar por todos los 

rincones del Caribe se afianzó a la tierra y empezó a transformarse, las aves que revoloteaban 

alrededor de su cuerpo se aferraron con sus picos y de su piel reventaron espinas afiladas, le 

salieron brazos por todas partes que se convertían en ramas, mientras sus dedos se alargaban 

y enterraban en la tierra en fortísimas raíces101.  

 

Los campesinos contaban como un árbol adusto, arisco, espinoso y alucinante, 

ubicado detrás del caney, que según dicen, sus flores son miles de pajaritos colgados de sus 

picos, los cuales, llevaron la música y las melodías, desde la serranía de Abibe y Ayapel, 

hasta las serranías de Perijá, San Jacinto y la Sierra Nevada de Santa Marta, lugares por donde 

se extendió la música de gaitas y sus particularidades melódicas y sonoras. 

 
100 Valencia Salgado, Guillermo. Murrucucú. Córdoba: Publicaciones Mocarí, 1996, p. 77. 
101 Valencia Salgado, Guillermo. Murrucuc¼é p. 80. 
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Fotografía 22. El campesino tabacalero de Almagra 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

Por lo tanto, la familia campesina realizó una doble celebración en el mes de 

diciembre en su caney. Primero, festejaban el final de la venta de las hojas de tabaco de la 

cosecha principal del año. Segundo, celebraban con música de gaitas, cuentos, décimas y 

nuevas perspectivas de negocios, la presente cosecha del año siguiente que, al mismo tiempo, 

acababa de iniciar con la preparación de suelos para los cultivos.  

 

Estos eran motivos suficientes para encontrarse con amigos y familiares en la 

definición de compromisos de ayuda o trabajo solidario, el intercambio de productos con sus 

vecinos y la formación de alianzas para cultivar alimentos, abrir jagüeyes, construir ranchos, 

tumbar monte y hacer vínculos de parentesco entre familias. Así, los campesinos establecían 

sociedades para producir alimentos y cigarros doblados para las futuras cosechas. 
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CAPÍTULO 2.  OBREROS Y LA PREINDUSTRIA E INDUSTRIA  DEL 

TABACO  
 

Desde los diferentes caminos de entrada al distrito de Ovejas, se veían llegar las recuas de 

burros con las patas embarradas y cargados con los fiques de tabaco. Una vez en el pueblo, 

los campesinos enfilaban a sus animales, según su orden de llegada, frente a la puerta de 

entrada de las bodegas para vender sus cargas al comerciante local. La bodega de tabaco 

ocupaba de la esquina hasta la mitad de la calle oriental en la plaza central de Ovejas, era una 

edificación rectangular de madera de tolúa, con paredes hechas de tablones horizontales de 

treinta centímetros de grosor y hasta diez metros de largo, sostenidos por columnas de doce 

metros de altura. La bodega de tabaco estaba ubicada junto a la iglesia, frente a la alcaldía y 

diagonal a la casa Pizarro en el parque principal del pueblo. 

 

El campesino, ingresaba a la plaza central de Ovejas por la salida occidental del 

pueblo, la cual, conduce a los distritos de: Chalán, Colosó, Morroa y al puerto de Tolú en el 

golfo de Morrosquillo. Esta vía al mar Caribe era una ruta que conectaba, a través de distintos 

caminos anegados, a los corregimientos de Almagra, Pijiguay, Don Gabriel, Salitral y 

Chengue, en el sur occidente de los Montes de María. Igualmente, al costado oriental del 

pueblo, se extendía el camino de salida hacia las áreas rurales de Flor del Monte, La Peña, 

San Rafael, los Canutales y San Pedro, por la vía que conduce al puerto de Zambrano sobre 

el rio Magdalena.  

 

Además, el distrito de Ovejas estaba ubicado sobre un camino conocido como el 

Variante, construido a fínales del siglo XVIII por africanos de San Basilio de Palenque, para 

comunicar por tierra a las sabanas de Montería, Corozal y Sincelejo, con el puerto de 

Cartagena. La ruta atravesaba a la Serranía de San Jacinto de sur a norte, integrando en el 

camino hacia el puerto de Calamar en el Canal del Dique, a los pueblos tabacaleros y sus 

zonas rurales en Ovejas, El Carmen de Bolívar, San Jacinto y San Juan Nepomuceno.  
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Fotografía 23. La bodega de tabaco. Ovejas Sucre 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

  

La plaza central del pueblo de Ovejas fue construida junto al nacimiento del rio 

Pechilín, las casas de balcón de dos pisos en madera que la rodeaban, contrastaban con las 

calles de ranchos de techo de palma construidos entre las colinas contiguas. La bodega de 

tabaco sobresalía en el parque principal, pues era un amplio cuarto seco con las ventanas 

siempre selladas. Al abrir sus puertas a las seis de la mañana para recibir a los campesinos y 

obreros, liberaba un olor fuerte a amoniaco que invadía toda la plaza central del pueblo, 

mientras su interior era iluminado finamente con la luz del sol que se metía entre los gruesos 

tablones de las paredes. 

 

El campesino, entraba a la bodega acompañado de su burro y yegua con el último 

corte de hojas de tabaco; buscaba con la mirada, en la oficina del costado derecho de la 

entrada, entre el escritorio de madera y el taburete de cuero de carnero, al administrador, 

quien estaba detrás de la oficina indicando a las alisadoras las clasificaciones de hojas que 

harían durante el día. El funcionario, llevaba en sus manos los libros de compras, producción 
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y ventas de la bodega, mientras sus consignatarios, usualmente se encontraban en Cartagena 

y Santa Marta, dedicados a comercializar su tabaco con casas comerciales extranjeras.  

 

El agricultor, descargaba sobre un mesón robusto de madera de caoba, seis fiques de 

capas y capotes de tabaco en bruto o tabaco sin fermentar. De inmediato, dos arrumadores 

abrían los fiques para despegar los mazos, airearlos, sacudir los residuos de tierra y observar 

que las hojas vinieran secas, sanas y con una suavidad natural. Al mismo tiempo, el 

funcionario, tomaba asiento junto a la báscula y el mesón que ocupaba la esquina izquierda 

de la bodega, para observar que las hojas cumplieran con las condiciones de compra. Al 

despegar y sacudir los mazos, los arrumadores los dividían en tongas de primera, segunda y 

tercera, luego, armaban un arrume por cada clasificación sobre la báscula, para que el 

administrador hiciera la anotación de su peso y determinara el precio de compra al 

campesino102. 

 

Cada una de las clasificaciones de los mazos de tabaco tenía un precio por kilo que 

era determinado por los comerciantes locales al inicio de las compras. Aunque las hojas ya 

venían clasificadas desde el caney en: capa, capote y jamiche; el funcionario hacía revisar 

cada mazo para darle una nueva clasificación. De esta forma, los mazos de hojas que el 

agricultor consideraba capa, eran reclasificados y pagados como hoja de segunda, el capote 

era rebajado a tercera y la hoja de tercera estimada como broza. Además, el administrador 

introducía en su reclasificación la hoja extra, superior a la que el campesino sacaba como 

capa para rebajar su calidad y el precio de compra103. 

 

Después de pesar cada tonga en la báscula y determinar su valor de compra, el 

administrador buscaba en sus libros, deudas pendientes del campesino por créditos para 

descontarlas del precio total de la carga. Asimismo, el funcionario de la bodega anotaba el 

peso, las clasificaciones, el precio, el lugar de procedencia del tabaco y los datos del 

agricultor a quien le pagaba en efectivo. Mientras el administrador realizaba el pago, los 

 
102 Rivero, Marina (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 15 de octubre de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre las políticas de compras y la clasificación del tabaco crudo en la bodega. 
103 Benítez, José (arrumador). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 30 de abril de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre las clasificaciones de los mazos y las políticas de compra al campesino. 
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arrumadores llevaban los mazos hacia el salón de prensas, al costado izquierdo del centro de 

la bodega, para arrumarlos sobre estibas de madera en tres prensas de mazos clasificadas por 

tamaño como: primera, segunda y tercera. Después de la venta, el agricultor perdía el vínculo 

con sus hojas de tabaco y salía de la bodega acompañado de sus animales de carga para darle 

paso al siguiente en la fila104. 

 

Fotografía 24. La casa Pizarro. Ovejas Sucre 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

Con la última venta de tabaco de la cosecha, las hojas le pertenecían al comerciante 

local, pero pasaban de manos del campesino a los obreros arrumadores en la bodega. Después 

del proceso agrícola, la preindustria era la segunda fase de imprescindible importancia en la 

cadena productiva del tabaco, e iniciaba, en el momento en que los arrumadores armaban las 

prensas de mazos para la fermentación de las hojas105.  

 
104 Benítez, José (arrumador). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 30 de abril de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre la formación de las tongas y prensas de mazos.  
105 Biblioteca Nacional de Colombia (BNC). Instrucción para el cultivo y beneficio del tabaco semilla de Cuba y de 

Ambalema, adaptada en cuanto ha sido posible a las prácticas y costumbres de los cosecheros de Girón, Palmira y 

Ambalema. Pieza 10, 1838, p. 36. 
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Entre dos arrumadores, eran construidas tres grandes prensas de mazos que podían 

medir tres metros de alto y pesar hasta mil kilos cada una. La destreza para construir estos 

pilones enormes de hojas, solo se podía adquirir con los años de experiencia en el trabajo y 

el aprendizaje de la técnica para acomodar por tamaño los mazos de tabaco, en filas 

perfectamente alineadas con la cabeza hacia afuera y la cola o ápice de la hoja hacia adentro 

de la prensa106.  

 

Fotografía 25. El arrumador y la tonga de tabaco. Ovejas Sucre 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

El arrumador, era un obrero tabacalero de edad avanzada, quien llevaba numerosas 

cosechas trabajando en la bodega del pueblo. Con el cabello encanecido y la piel manchada 

de color marrón oscuro, calzaba unas abarcas de tres puntadas tejidas con hilo de color negro 

y rojo, un pantalón de dril color ocre totalmente manchado de la grasa negra que despide la 

hoja de tabaco y una camisa sin mangas igualmente desgastada y raída.  

 
106 Rivero, Marina (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 15 de octubre de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre la construcción de las prensas de mazos, sus tamaños, pesos y clasificaciones.  
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De origen campesino, el arrumador, conocía cabalmente el proceso agrícola del 

tabaco, además, era un experto en la fermentación, clasificación, secado y empaque. Sus 

únicas herramientas de trabajo eran sus manos y un cuchillo o cortador de siete centímetros 

de diámetro. Los obreros jóvenes, servían como coteros en la bodega; podían levantar gran 

peso de tabaco sobre su espalda y, se les veía durante el día entero cargando de lado a lado 

de la bodega fiques, tongas y pacas de tabaco al hombro. 

 

Los arrumadores, se cubrían la cara desde la nariz con una pañoleta rabo e gallo color 

rojo y se pasaban los mazos mano a mano para armar las enormes prensas. Cogían cada mazo 

de la cabeza y cola de las hojas y se arrodillaban sobre ellos para comprimirlos suavemente, 

de esta forma, iban armando la prensa desde el centro hacia los costados. Con el peso de su 

cuerpo apoyado en cada capa de mazos, agregaban sobre las estibas de madera un nuevo 

nivel a la prensa de mazos aislada del suelo. El arrumador, cuidaba de no comprimir 

demasiado los mazos para dejar canales de respiración entre las hojas y que estas puedan 

vaporizar. Al finalizar, cubrían la prensa con costales de fique e instalaban un termómetro 

en su centro y ponían la tarjeta de control de temperatura para vigilar la fermentación107.  

 

La fermentación del tabaco es un proceso natural consistente en transformaciones 

bioquímicas y físicas de las hojas que ocurren al elevar la temperatura de las mismas a partir 

de la humedad y el calor natural que emanan de los mazos prensados. Siendo necesario para 

esto que el tabaco tenga humedad y temperatura, así, el calentamiento de la prensa era logrado 

de forma progresiva y controlado, con el objetivo de reducir la humedad de las hojas del 25% 

hasta el 15%, bajar los niveles de nicotina, desdoblar almidones en azúcares, eliminar 

microorganismos como bacterias y microbios; sustancias amoniacales y venenos nocivos 

como el cianuro y la nitrosamina contenida en las hojas de tabaco108.  

 

De esta manera, la fase preindustrial en la bodega, era un proceso que debía ser 

continuado sin demoras ni interrupciones, pues el tabaco crudo traído del campo, sin el 

 
107 Chamorro Rivero, Ana Bidelina (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 14 de octubre de 2018, Ovejas 

Sucre. Información suministrada sobre la construcción de las prensas de mazos y el proceso de fermentación de las hojas. 
108 Consulta realizada en internet el día 22 de julio de 2019, Fuente: https://tabacopedia.com/es/tratamientos-del-

tabaco/procesos-de-fermentacion-del-tabaco/  

https://tabacopedia.com/es/tratamientos-del-tabaco/procesos-de-fermentacion-del-tabaco/
https://tabacopedia.com/es/tratamientos-del-tabaco/procesos-de-fermentacion-del-tabaco/
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tratamiento adecuado, se deterioraba en su totalidad. En consecuencia, la cadena productiva 

no podía detenerse una vez cosechada la hoja por el campesino y secada hasta el 25% de su 

humedad en el caney109.  

 

Fotografía 26. La prensa de mazos para la fermentación de la hoja. Ovejas Sucre 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

Cinco días después de recibir el tabaco del campesino y terminada de armar la prensa 

de mazos, el obrero, anotaba en la tarjeta de control de temperatura que colgaba de un 

termómetro en el centro del pilón de hojas, el aumento del calor entre los 40 y 45 grados 

centígrados. Esta temperatura debía permanecer estable alrededor de cinco o siete días más, 

dependiendo de la humedad de los mazos. Si la temperatura se elevaba a más de 45 grados 

centígrados, la prensa era volteada de inmediato para evitar que el tabaco se quemara y las 

hojas adquirieran un color negro que las devaluaba por completo, al alterar su color, sabor y 

aroma. Sin embargo, si las condiciones de temperatura eran adecuadas y estables entre diez 

 
109 Dau, José María. Instrucción para el cultivo del tabaco. Comayagua: Imprenta del Estado, 1847, p. 8. 
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a doce días, los arrumadores realizaban el primer volteo, que consistía en desarmar y volver 

a armar la prensa, pero cambiando el orden de la estructura del pilón110.  

 

Fotografía 27. El volteo de la prensa de mazos. Ovejas Sucre 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

En el volteo, necesariamente, los arrumadores cogían cada mazo por la cabeza para 

enfriar las hojas sacudiéndolas y aireándolas, en seguida, estos eran reorganizados en una 

nueva prensa en el siguiente orden: los mazos del centro iban ahora a los costados de la 

prensa, los del borde pasaban al centro, los de arriba cambiaban abajo y los de abajo puestos 

arriba. El cambio de posición, obedecía a que el calor de la prensa se concentraba en el centro 

del pilón, proyectándose con menor intensidad en sus costados111.  

 

 
110 Salón, Ignacio (arrumador). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 28 de septiembre de 2018. Ovejas Sucre. 

Información suministrada sobre las presas de mazos, temperaturas y sus volteos.  
111 Salón, Ignacio (arrumador). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 28 de septiembre de 2018. Ovejas Sucre. 

Información sobre tiempos y temperaturas en la fermentación.  
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De tal manera, los arrumadores buscaban exponer todas las hojas a la fermentación, 

por ende, observaban que tuvieran un secado progresivo para conseguir un color marrón 

uniforme entre tonalidades claras y oscuras, una textura suave y elástica al tacto, junto a 

sabores y olores que se distinguieran por la fortaleza de cada una. En definitiva, la 

fermentación buscaba hacer más agradable al fumador el consumo de cigarros de tabaco 

negro, al refinar algunas sustancias químicas y eliminar otras nocivas de su contenido112.   

 

Los arrumadores realizaban el volteo como una labor de mantenimiento a las prensas 

de mazos, observaban que las hojas tuvieran un secado progresivo, controlando la aparición 

de hongos al desechar las hojas podridas, quemadas o con exceso de humedad. Al voltear el 

pilón, el arrumador sacudía, enfriaba, oreaba y reacomodaba alrededor de mil kilos de hojas, 

respirando durante el proceso un peligroso vapor de amoniaco que mezclado con un aire 

denso cargado de polvillo de tabaco producía vómito y desmayos a los obreros113.  

 

Los obreros arrumadores y coteros pasaban su día entero de trabajo en la bodega: 

transportando las hojas, armaban y desarmaban prensas, controlaban la temperatura de los 

mazos y establecían para cada pilón entre tres o cuatro calentamientos, dependiendo de su 

nivel de humedad. Cada calentamiento podía durar hasta diez días para sus respectivos 

volteos durante la fermentación, es decir, que el tabaco del campesino podía demorar 

alrededor de un mes a dos meses en la prensa de mazos, entre enero y febrero de 1875 

sometido al calor114. 

 

La fermentación terminaba en las prensas de mazos, cuando se cumplían los tiempos, 

los volteos necesarios, los rangos de temperaturas y de humedad ajustados al proceso, para 

obtener como resultado, un producto con las características organolépticas adecuadas para el 

alisado. En seguida, se desarmaba la prensa por última vez para airear los mazos y los 

distribuían en manos de las alisadoras, entre veinte y treinta mazos de hojas aun tibias para 

 
112 Viajes y aventuras de dos cigarros. En: El Mosaico, sábado 1 de octubre de 1864, N 38, p. 301. 
113 Benítez, José (arrumador). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 1 de agosto de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre el proceso de fermentación y su afectación en la salud de los obreros. 
114 Salón, Ignacio (arrumador). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 28 de septiembre de 2018. Ovejas Sucre. 

Información suministrada sobre los tiempos y temperaturas de los calentamientos a las prensas de mazos.  
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el alisado. Las obreras de la bodega, trabajaban al costado derecho en el centro de la bodega, 

detrás de la oficina administrativa, donde se sentaban en un costal de fique sobre el suelo con 

la espalda apoyada en la pared y las piernas estiradas al frente115.  

 

La alisadora, cortaba la cabuya que amarraba el mazo y despegaba las hojas, retirando 

a un costal de fique el tabaco vena floja. Posteriormente, cogía una hoja a la vez, la apoyaba 

en su pierna izquierda y la alisaba cuidadosamente estirándola hasta el borde con la yema de 

los dedos. Cada hoja alisada era reclasificada por tamaño sobre la pierna derecha de la obrera, 

quien completaba arrumes entre 15 a 30 hojas que posteriormente amarraba por las cabezas 

en atados o maquilas homogéneas en tamaños116.   

 

Las obreras alisadoras eran mujeres experimentadas en su labor, con figuras delgadas 

y robustas encorvadas por su posición de trabajo, tenían pelo canoso, piel morena y arrugada 

como las hojas del tabaco. Vestían siempre para su trabajo, una falda palenquera holgada de 

suave tela de raso color amarillo, con un delantal blanco sobre ella; cubrían su cabeza con un 

pañuelo rojo que también usaban como tapabocas, una camisola florida escotada en V y unas 

sandalias de suela de fique con capellada tejida de algodón.      

 

Después de muchos años de trabajo en la bodega, las alisadoras presentaban manos 

tiesas por el reumatismo, con una mancha negra de resina que, mezclada con el polvillo de 

tabaco, formaba en las yemas de los dedos y palmas de las manos, una marca oscura y 

pegajosa producto de la manipulación de la hoja. Además, la respiración viciada por el 

amoniaco producía constantes náuseas, desmayos, tos y enfermedades pulmonares, junto con 

dolores en las piernas, espalda y brazos por la difícil posición en el suelo para desempeñar 

su trabajo. En un día normal de labor, caían varias alisadoras desmayadas por inhalar 

sustancias amoniacales117.  

 
115 Lambrano, Ana Cecilia (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 28 de septiembre de 2018. Ovejas Sucre. 

Información suministrada sobre el alisado de las hojas.  
116 Rivero, Marina (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 15 de octubre de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre la técnica del alisado de las hojas y la formación de las maquilas.  
117 Lambrano, Ana Cecilia (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 28 de septiembre de 2018. Ovejas Sucre. 

Información suministrada sobre la afectación de la salud de las obreras por el manipuleo del tabaco y las condiciones de 

trabajo en la fábrica. 
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La alisadora tenía que formar al menos cinco clasificaciones diferentes de maquilas 

con los mazos de tabaco recién fermentados. Así, había maquilas de hoja grande, señaladas 

con un amarre de cabuya de fique que daba una vuelta sencilla alrededor de las cabezas de 

hojas sanas con forma acorazonada, color marrón uniforme, cuarenta centímetros de largo 

por veinte centímetros de ancho. Maquilas de hoja mediana, distinguidas con una atadura de 

dos vueltas sobre las cabezas de hojas de 30 centímetros de largo. Las maquilas de hoja 

pequeña, diferenciadas por un nudo de tres vueltas en las cabezas de hojas con 25 centímetros 

de largo. También, maquilas de mitades o troqueles, son hojas con una mitad rota o quemada, 

arrancada como desecho, pero con la otra mitad completamente sana, la cual, era cortada 

desde la vena central y dividida en mitades sanas de izquierda y de derecha, amarrada con 

hilo blanco. Por último, la maquila de sapos, son hojas a las que la alisadora les cortaba el 

70% de la vena central dañada para aprovechar las dos mitades sanas, diferenciadas con un 

amarre de hilo rojo118.   

 

Luego de formar las maquilas, en el salón de alisado, se encontraba el revisador quien 

era un conocedor de las clasificaciones y recorría la habitación valorando diez maquilas por 

cada diez alisadoras. Su trabajo consistía en evaluar las condiciones de cada hoja alisada para 

descartar desechos, pedir a la alisadora cambiar hojas entre maquilas o reorganizar 

completamente aquellas que no correspondían con los criterios de clasificación por 

tamaños119.  

 

Al completar diez maquilas aprobadas por el revisador, la obrera empezaba a construir 

una tonga, sobre la cual, se sentaba para prensar las hojas con el peso de su cuerpo y evitar 

que los amarres se volvieran a encoger y arrugar. Al finalizar su día de labores, la alisadora 

terminaba sentada sobre una tonga de maquilas que podía pesar entre 23 y 30 kilos, y con un 

costal lleno de jamiche y hoja de tercera con venas sueltas, verdosas, picadas, rotas o 

quemadas que eran recogidas para la formación de los quesos120. 

 
118 Benítez, José (arrumador). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 1 de agosto de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre las clasificaciones de las hojas en las diferentes maquilas.  
119 Benítez, José (arrumador). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 1 de agosto de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre las clases y clasificaciones de las hojas en maquilas.  
120 Rivero, Marina (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 15 de octubre de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre la formación de maquilas y la clasificación de las hojas.  
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Fotografía 28. Alisadoras de tabaco y la tonga de maquilas. Ovejas Sucre 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

  

Diariamente, las alisadoras llegaban a la bodega en la madrugada para recibir 

instrucciones sobre las clasificaciones que realizarían durante el día, su horario de trabajo se 

extendía hasta el mediodía con una hora para almorzar. Luego, sus labores se desarrollaban 

hasta la noche, hora en que entregaban su tarea en la báscula, su salario dependía de su 

producción diaria, es decir, del peso de la tonga de maquilas alisadas. Por tanto, la práctica, 

velocidad y experiencia en el alise marcaban la diferencia entre los salarios de las obreras121.  

 

Sin embargo, el salario no solo dependía de las destrezas propias de cada mujer, sino, 

de factores en la edad y en la calidad del material entregado por los arrumadores para alisar. 

Por ello, era común ver en la bodega de tabaco hasta dos generaciones de alisadoras: madres, 

acompañadas por sus hijas jóvenes, quienes las asistían abriendo los mazos y separando las 

 
121 Rivero, Dárida (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 28 de septiembre de 2018, Ovejas Sucre. 

Información suministrada sobre las rutinas, trabajos, sueldos y horarios de las obreras tabacaleras.  
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hojas para completar tongas que les permitan ganarse un sueldo diario y cubrir las 

necesidades de sus familias122.  

 

Fotografía 29. Las alisadoras y los revisadores. Ovejas Sucre 

 

Fuente: fotografía del archivo personal de José Benítez.  

 

Cada tonga de maquilas, era llevada por el cotero hacia la báscula, donde el 

administrador de la bodega, hacía las anotaciones del peso y pagaba a la alisadora su 

correspondiente salario. En la bodega, los trabajadores laboraban bajo el sistema de chamba, 

es decir, el pago de un jornal diario por el cumplimiento de determinadas tareas. La 

temporada de chambas iniciaba en agosto de 1874 al llegar las primeras hojas a la bodega y 

se extendía hasta marzo de 1875 con la finalización de la fermentación y empaque123.  

 

Desde la báscula, el cotero trasladaba las tongas de tabaco alisado al salón de prensas 

para armar la prensa de maquilas e iniciar la segunda fermentación o secado de las hojas. 

Las prensas, aunque podían armarse de menor tamaño, eran en promedio de tres metros de 

 
122 Rivero, Marina (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 15 de octubre de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre el trabajo de las mujeres obreras en la bodega. 
123 Rivero, Dárida (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 28 de septiembre de 2018, Ovejas Sucre. 

Información suministrada sobre las formas de trabajo de las obreras en la bodega. 
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alto, por un metro de ancho y, 2.5 metros de largo. En la prensa se llevaba a cabo la última 

etapa de maduración controlada de la hoja, la que consistía en calentar las maquilas de hojas 

alisadas hasta reducir su humedad del 15 al 7%124. Debido a que las hojas de tabaco no 

llegaban simultáneamente al proceso preindustrial, sino que iban llegando entre julio y 

diciembre, según los tiempos de la cosecha, la bodega podía tener alrededor de veinte prensas 

de mazos y maquilas, junto a diez quesos armados en diferentes fases de fermentación.  

 

En las estibas de madera, los arrumadores acomodaban una sobre otra maquila para 

construir la prensa, mezclando todos los tamaños o amarres que integran las diferentes tongas 

de las alisadoras. Las maquilas, eran dispuestas con la cabeza hacia afuera de la prensa para 

formar diminutos canales entre cada capa de hojas del pilón, y así, garantizar la vaporización 

del agua y el secado de las hojas al subir la temperatura. En la prensa de maquilas, finalizaba 

el secado uniforme de la vena central y de la lámina o limbo de la hoja de tabaco125.   

 

El proceso de calentamiento de la prensa era posible debido a la humedad presente en 

las hojas y a la compresión ejercida por el peso de las maquilas arrumadas en el pilón. En 

promedio, la prensa de maquilas, podía durar alrededor de un mes y medio bajo una 

temperatura que oscilaba, entre 35 hasta 37 grados centígrados. Es decir, el secado tomaba 

entre febrero y marzo de 1875, en este periodo de tiempo, los arrumadores hacían cinco 

volteos a la prensa cada ocho días, hasta lograr disminuir la humedad al 7%, lo cual, 

permitiría la formación de las pacas de tabaco126. 

 

La fermentación del tabaco era un proceso lento y gradual, durante el cual, los 

arrumadores cuidaban que las hojas no se fueran a secarse en su totalidad, ya que adquirirían 

una condición quebradiza, que al manipularse se rompe y pulveriza. Así, en el volteo se 

desarmaba la prensa de maquilas para sacudir las hojas y enfriarlas evitando que se quemen 

o resequen. El tabaco debía salir de la prensa con una humedad y textura que permita su 

manipulación y no sufrir afectaciones ni deterioros al momento del empaque y posterior 

 
124 Dau, José María. Manual del veguero. Quito: Imprenta de Valencia, 1857, p. 25. 
125 Rivero, Marina (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 15 de octubre de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre la construcción de las prensas de maquilas.  
126 Benítez, José (arrumador). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 1 de agosto de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre las temperaturas y volteos de la prensa de maquilas.  
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transporte. Por consiguiente, debían lograr un secado óptimo, con un mínimo de humedad 

del 5% en las hojas que permita el empaque y transporte del tabaco127.  

 

Fotografía 30. Prensas de maquilas. Ovejas Sucre 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

Al terminar el secado, las prensas eran desarmadas por los arrumadores, quienes 

clasificaban en tamaños los diferentes amarres de las maquilas en primera, segunda, tercera, 

mitades y sapos. Una vez las hojas tenían las características de sequedad para ser empacadas 

en el torno, se hacían tongas de cuatro arrobas que eran llevadas por los coteros hasta el fondo 

del costado izquierdo de la bodega, al salón de empaque. Allí, sobresalía el torno: una 

estructura rectangular anclada al piso, de gruesos maderos y un enorme tornillo tallado a 

mano y enroscado por una palanca de palo de carreto en su parte superior, la cual, al girar 

 
127 Chamorro Rivero, Ana Bidelina (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 14 de octubre de 2018, Ovejas 

Sucre. Información suministrada sobre el secado de las hojas en la prensa de maquilas.  
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accionada por la fuerza de los arrumadores, ejercía la presión necesaria para comprimir el 

tabaco dentro de una caja de madera y formar el fardo del producto empacado128.  

 

Los arrumadores acomodaban cuidadosamente dentro de una caja de madera de 70 x 

70 centímetros de ancho por 35 cm de alto las tongas de maquilas de cuatro arrobas, 

seguidamente, la caja era puesta en medio de los brazos del torno, bajo el enorme tornillo 

para ejercer presión durante cinco minutos. Los obreros accionaban la palanca empujando en 

círculos alrededor del torno para girar el tornillo y comprimir con fuerza un grueso tablón 

recargado sobre la tonga de maquilas de tabaco. Después de prensar las hojas, retiraban la 

caja y empacaban la tonga comprimida en zurrones de cuero de res al pelo, cosidos, liados y 

embetunados con brea de pino por las costuras para impermeabilizar el producto, así, dos 

zurrones formaban una carga de cinco arrobas equivalentes a 120 kilos129. 

 

Fotografía 31. El torno. Ovejas Sucre 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 
128 Lambrano, Ana Cecilia (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 28 de septiembre de 2018. Ovejas Sucre. 

Información suministrada sobre el desarme y clasificación de la prensa de maquilas en los fardos para el empaque.  
129 Gutiérrez Ignacio; Novoa Rafael. Contrato sobre empaque de tabaco. En: Gaceta oficial, Bogotá: 1 de agosto de 1850, 

N 1141, p. 370. 
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Finalmente, al costado derecho en el fondo de la bodega, una habitación 

herméticamente sellada era usada exclusivamente para el almacenamiento del tabaco 

empacado: el cuarto de fardos. Los coteros amontonaban entre cien hasta trescientos zurrones 

sobre estibas de madera para aislarlas del sol, la humedad y de cualquier elemento ajeno que 

pueda alterar su olor, color, sabor y textura. Además, grababan los zurrones con fierros 

marcadores incandescentes sobre la superficie del cuero, señalando la clase de hoja que 

contiene y la marca130.  

 

El tabaco embodegado era fumigado para prevenir que el gorgojo, un pequeño 

escarabajo color marrón de tres milímetros de diámetro, perfore las hojas haciéndolas polvillo 

arenoso. En el cuarto de zurrones, las hojas preservaban las características que la 

fermentación les proporcionó, y así, la mercancía quedaba lista a principios del mes de abril 

para despacharse hacia Tolú, Cartagena y Barranquilla, con destino a las casas comerciales 

extranjeras para la exportación131.  

 

Por otra parte, las hojas de jamiche y tercera que salían de los mazos durante el 

proceso de alise, eran recogidas en un costal por las alisadoras, quienes las fermentaban en 

el queso. Para armar un queso, dos obreros se metían a pie pelado dentro de un cajón de 

madera de tres metros de largo y ancho por dos metros de alto y empezaban a vaciar los 

costales con las hojas sobre la superficie de la caja. Cada capa de hojas puesta dentro de la 

caja, era pisada por los obreros hasta compactar su contenido, a medida que se iba llenando 

el cajón, el cubo de hojas tomaba su forma, el objetivo del queso era fermentar las hojas para 

rebajar su humedad. Al llenarse el cajón de madera hasta el borde superior, los costados de 

la caja eran retirados y, el queso que podía pesar hasta mil kilos, quedaba preparado para el 

primer calentamiento132.  

 
130 Rivero, Marina (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 15 de octubre de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre el empaque del tabaco.  
131 Chamorro Rivero, Ana Bidelina (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 14 de octubre de 2018, Ovejas 

Sucre. Información suministrada sobre el empaque de tabaco y su destino comercial.  
132 Salón, Ignacio (arrumador). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 28 de septiembre de 2018. Ovejas Sucre. 

Información suministrada sobre la construcción de quesos de tabaco, sus volteos y calentamientos.  
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Fotografía 32. El queso de tabaco. Ovejas Sucre 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

Al igual que las prensas de mazos y maquilas, los quesos, debían ser desarmados, 

aireados y vueltos a construir en tres volteos cada 10 días. Para realizar el volteo, los obreros 

utilizaban un gancho grueso y pesado de hierro que enterraban sobre los costados del queso 

para arrancar porciones del pilón de tabaco y extenderlas en el suelo para enfriarlas. El queso 

era armado nuevamente cambiando de posición las hojas, los obreros volvían a pisar capa a 

capa de tabaco, disponiendo que las hojas de arriba del cubo quedaran abajo, las del centro a 

los costados y las de los costados pasaran al centro del pilón. Entre dos arrumadores podían 

diariamente voltear tres quesos133.   

 

Dependiendo del pedido previo del cliente comprador al comerciante local, el último 

trabajo que demandaba la bodega era el desvene de las hojas, actividad realizada a finales de 

febrero de 1875, justo después de la fermentación del tabaco en la prensa de maquilas y antes 

de la formación de los fardos. Para ello, al desarmar la prensa, los arrumadores repartían en 

 
133 Benítez, José (arrumador). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 1 de agosto de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre los volteos de los quesos y la jornada laboral de los arrumadores.  
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costales de fique, cincuenta kilos de hojas, entregadas a cada obrera alisadora para el desvene 

como trabajo domiciliario134.  

 

Al finalizar su día de trabajo, las alisadoras salían de la bodega cargando un bulto de 

tabaco para la labor del desvene que se limitaba al interior del hogar de los obreros, donde 

era encargado a sus hijos. El ambiente en el rancho de la familia de obreros estaba saturado 

de un intenso olor a amoniaco expedido por los bultos de las hojas, el piso de la casa era de 

tierra pisada color ocre recubierta por miga de tabaco y todo el espacio familiar estaba 

ocupado por cajas, prensas y moldes de madera para la elaboración de cigarros y el alise de 

las hojas.  

 

Cada familia de obreros levantaba su propio rancho de techo de palma a la sombra de 

palos de guayacán, almendros, mata ratón, mangos, mamoncillos, nísperos y zapotes. La 

mayoría de los hombres trabajaban en sus talleres domésticos, otros eran obreros de 

construcción, laboraban en bodegas, depósitos y tiendas. Mientras, las mujeres se ganaban la 

vida como obreras tabacaleras y en oficios artesanales, tejiendo mochilas y costales de fique, 

elementos imprescindibles en todo hogar ovejero e indispensable en las bodegas de tabaco.  

 

La casa de los obreros era edificada por la misma familia y construida con los 

materiales disponibles en las fincas madereras. Para su cimentación empleaban la técnica 

indígena Zenú de arquitectura en bahareque, sistema que consistía en un tejido de caña brava 

recubierto con moñe de vaca: un lodo viscoso color ocre, mezclado con tierra para levantar 

las paredes que luego eran empañotadas con cal. La casa estaba sostenida por gruesas 

columnas de madera en cada esquina para soportar las paredes, las vigas y el armazón de 

palos de guadua, sobre el cual, se tejía un techo de palma de cuatro aguas135.  

 

 
134 Rivero, Dárida (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 28 de septiembre de 2018, Ovejas Sucre. 

Información suministrada sobre la labor del desvene de las hojas.  
135 Terán, Ricardo (carpintero y cuentero). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 2 de agosto de 2018. Ovejas Sucre. 

Información suministrada sobre los ranchos del pueblo y su construcción.  
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  Fotografía 33. El rancho. Ovejas Sucre 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

El rancho era fresco y bien ventilado, gracias a un espacio de treinta centímetros entre 

las paredes y el techo que permitía el paso del aire al interior de la casa; además, contaba con 

una puerta frontal y una ventana a la calle en cada habitación. En su interior, había una sala 

central ocupada con seis taburetes y dos mesones de madera que servían de comedor y lugar 

de trabajo de la familia. Al costado derecho e izquierdo de la sala, quedaban dos cuartos 

oscuros, uno para la pareja de obreros y, otro para sus hijos. 

 

A través de una puerta trasera en la sala, se llegaba al patio, este era un cuarterón de 

tierra pisada, lleno de gallinas, gallos, pollos, patos y piscos correteando por todas partes; 

junto a un palo de guayaba, había un quiosco redondo en el centro del solar que resguardaba 

el fogón de tres bindes donde se cocinaba con leña: el mote de ñame, los bollos de yuca y el 

casabe para sus comidas cotidianas.  

 

El casabe era una torta de origen indígena hecha de yuca cocida y preparado con el 

propósito de preservar los alimentos hasta por un mes. Su historia se remonta al pequeño 
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caserío de Ciénaga de Oro, entre las ciudades de Sincelejo y Montería, donde vivió la Negra 

Zorá con su marido el Negro Palacios. Ambos eran de origen Antillano y se hicieron 

conocidos por transmitir la preparación del casabe y su derivado: el alfajó. La Negra creó el 

alfajó al desboronar una torta de casabe, mezclarlo con panela y pimienta picante, poniéndole 

a la torta indígena el ritmo y sabor africano136. 

 

Los versos de la Negra Zorá al cocinar su receta declamaban: 

 

De la yuca sacan el casabe, 

Como también el alfajó. 

Recordemos el bollo de yuca 

Que nuestros abuelos nos dejó137. 

 

Los alimentos imprescindibles en la cocina familiar eran: la caña de azúcar y la yuca, 

materia prima para preparar los alfajó, bolitas de leche y tamarindo, enyucados, casabes, 

casabitos, almidón y bollo de yuca. También, en un mesón junto a la hornilla, se almacenaba 

en una tinaja de barro, leche de vaca en fermentación para obtener el suero o crema de leche, 

usado para acompañar todas las comidas del día: en las mañanas, servido con yuca cocida; 

en las tardes, era mezclado con el arroz y, por las noches, era un aderezo combinado con ají 

chivato picante usado para untar al ñame138.  

 

Un asunto de vital importancia para el funcionamiento cotidiano del hogar era el 

abastecimiento de agua. Los pobladores de Ovejas debían dirigirse a los arroyos cercanos: El 

Copé, El Pozón, La Tina Vieja, Puerto Escondido, El Tendal, Corozo, Caracolí, Doña Matía 

y El Aguado, para cargar barriles de madera y abastecer el hogar. Estas quebradas que 

bajaban de las colinas hacían posible el proceso agrícola del tabaco, los cultivos de alimentos, 

la pequeña ganadería y la vida cotidiana de las personas139.  

 
136 Hoyos Hernández, Enrique. El casabe y el alfajó de la negra Zorá. Documento mecanografiado, en: Centro de 

Documentación Regional Orlando Fals Borda (Montería), caja 6, carpeta 6, p. 2488.  
137 Hoyos Hernández, Enrique. El casabe y el alfajó de la negra Zoráé p. 2488. 
138 Corozal, Chinú, Colosó. Manuscrito sobre el suero, en: Centro de Documentación Regional Orlando Fals Borda 

(Montería), caja 5, carpeta 5, p. 1821. 
139 Terán, Ricardo (carpintero y cuentero). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 2 de agosto de 2018. Ovejas Sucre. 

Información suministrada sobre la construcción de las casas y las fuentes de agua.  
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En el rancho, el desvene iniciaba la misma noche en que era llevado el bulto de hojas 

de la bodega. Con mechones de aceite de corozo iluminaban la sala, mientras los hijos de la 

familia, removían la vena central con precaución de no dañar o romper las hojas de tabaco. 

Al finalizar la tarea, organizaban el tabaco desvenado en el costal y, con una cabuya, 

amarraban las venas removidas. Cada alisadora, se presentaba en la bodega el sábado por la 

mañana portando su tarjeta de producción, donde iban anotados sus datos personales y el 

peso de cada costal desvenado entre los días domingo a viernes de la semana140.  

 

El funcionario de la bodega, sentado en el escritorio junto a la báscula, hacía sus 

cuentas: de 50 kilos de hojas entregados a la alisadora para el desvene, ella debía devolver el 

70% de dicho peso representado en tabaco desvenado, 25% en venas y 5% de margen de 

merma. Cada ocho días, la obrera presentaba al administrador de la bodega su tarjeta de 

producción, este sumaba el peso de su producido semanal y pagaba el desvene los días 

sábados141.  

 

De esta manera, la contratación de las mujeres en la bodega, tanto para el alisado 

como para el desvene, se limitaba al trabajo por producción, es decir, al pago por peso de las 

hojas manipuladas. Así, las formas de explotación laboral como la chamba, concentraban la 

mano de obra contratada en la bodega, representada por el 20% de obreros arrumadores, 

coteros y revisadores; junto al 80% de obreras alisadoras. Aparte, había otro grupo de obreros 

subcontratados a través del trabajo domiciliario para el desvene o como ayudantes en el 

alisado, quienes usualmente eran miembros del núcleo familiar como los hijos menores y los 

abuelos142.   

 

Al terminar el desvene y después de la elaboración de los zurrones para curar y 

embodegar el tabaco, el comerciante local recibía al representante de la casa comercial 

 
140 Rivero, Marina (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 15 de octubre de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre el desvene de las hojas de tabaco.  
141 Chamorro Rivero, Ana Bidelina (alisadora). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 14 de octubre de 2018, Ovejas 

Sucre. Información suministrada sobre el pago y actividades del desvene por las obreras.  
142 Benítez, José (arrumador). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 1 de agosto de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre las formas de contratación de las obreras y sus funciones.  



 

95 
 

extranjera, quien se presentaba en la bodega para evaluar su contenido y peso143. En ese 

momento, el administrador de la bodega ofrecía los precios de compra y mostraba las 

clasificaciones y calidades de las diferentes hojas.  

 

Por lo general, el representante de la casa compradora extranjera pedía al comerciante 

local la reclasificación de algunos zurrones que observaba con hojas revueltas en su calidad. 

Para ello, era empleado un reducido grupo de las más experimentadas alisadoras, quienes se 

encargaban de reclasificar definitivamente las maquilas de cada paca antes de ser 

despachadas hacía Tolú con destino a Cartagena, o por el rio Magdalena hacia Barranquilla. 

Si dentro del contenido de los zurrones se encontraban hojas de distintas calidades y 

clasificaciones revueltas, el comerciante exportador penalizaba al comerciante local, 

pagándole la paca al precio de la hoja de inferior calidad encontrada.  

 

Para los comerciantes extranjeros, la correcta división de los zurrones por clases y 

calidades, era fundamental a la hora de hacer las cuentas para pagar el tabaco al comerciante 

local. En sus cuentas finales, el comisionista extranjero incluía la merma: es un margen de 

pérdida de peso, por efectos de la rebaja de la humedad de las hojas durante el viaje desde 

Ovejas hasta su destino final de exportación; la merma, lo eximía de pagar el 2% del peso 

total de la carga de tabaco comprado al comerciante local.  

 

En este punto, los comerciantes distinguían, el concepto de calidad: como el resultado 

en que quedaba convertida la hoja después del proceso agrícola y preindustrial; mientras, la 

clasificación: hacía referencia a la división de las hojas según su tamaño o grosor. En los 

Montes de María, aunque el campesino realizaba los cortes de las hojas por piso foliar, 

clasificaba el tabaco en el caney para su secado: en capa, capote y jamiche, es decir, según 

su tamaño.  

 

Igualmente, la fermentación y empaque final, se hacía bajo el criterio del tamaño de 

la hoja, llamada en el proceso preindustrial: extra, primera, segunda, tercera y broza, con 

 
143 Archivo Histórico del Atlántico, sección 1 notarias. Tomo I, 1873. Protocolo 100, poder general conferido por los señores 

Müller y Giesken para el comercio en esta ciudad Martín Wessels, quien se desempeñará como comisionista de la compañía 

comercial para movilizarse a comprar, supervisar y despachar personalmente las mercancías compradas.  
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unas medidas y dimensiones que debían ser precisas para la formación de las maquilas y los 

zurrones. Por el contrario, en Cuba, la clasificación no se realizaba por tamaño como en los 

Montes de María, sino según el grosor de la hoja, determinado por el piso foliar de la planta.    

 

Las hojas de tabaco variedad cubita o criollo cubano que Pizarro introdujo en 

Almagra, tenían un borde liso en forma de corazón, atravesadas por una vena central que las 

divide en dos mitades, desde el peciolo o cabeza, hasta el ápice o cola. Cada mitad, está 

recorrida por un sistema de nervaduras diagonales que nacen de la vena central y se extienden 

hasta los bordes de los costados para dar consistencia mecánica a la hoja, a modo de 

esqueleto.  

 

La vena central, unida al tallo de la planta por el peciolo, tiene entre cada nervadura 

una lámina o limbo foliar de dos caras: haz y envés, los cuales, se clasifican en seis conjuntos 

de hojas que corresponden a los pisos foliares de la planta de tabaco. Los pisos foliares, 

aparecen en orden ascendente, a diferentes alturas del tallo y durante el proceso de desarrollo 

de la planta de tabaco. La diferencia principal entre las hojas de cada piso foliar está en la 

densidad o grosor de la lámina, la cual, determina unos atributos específicos en sabor, aroma, 

color y tiempos de combustión, dados por sus niveles de contenido en nicotina144.  

 

 La casa comercial compradora extranjera distinguía la diferencia entre las 

clasificaciones y las calidades del tabaco con respecto a las hojas de los Montes de María. En 

este sentido, los productores de tabaco en Cuba tenían un proceso agrícola, preindustrial e 

industrial muy distinto al realizado en Ovejas, Ambalema, Palmira, Girón y Piedecuesta.  

 

Aunque a grandes rasgos el aprovechamiento del tabaco parezca el mismo en todas 

partes del mundo; en Cuba, las diferencias se van a establecer a nivel técnico en la 

clasificación de las hojas de tabaco por piso foliar de la plata, esta clasificación determina los 

cortes de las hojas, los períodos de secado en el caney, las temperaturas, los tiempos de 

fermentación y las ligas para el torcido final del cigarro145. 

 
144 Krause, Carlos. Memoria sobre el cultivo del tabaco. México: Oficina de la secretaría de fomento, 1893, p. 102. 
145 Instrucción para el cultivo y beneficio del tabaco semilla de Cuba y de Ambalema, adaptada en cuanto ha sido posible a 

las prácticas y costumbres de los cosecheros de Girón, Palmira y Ambalema. Pieza 10, 1838, p. 32. 
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En las vegas de Pinar del Rio en Cuba, la planta de tabaco tenía en general cuatro 

fortalezas dadas por el grado de nicotina contenido en cada hoja. De manera que, las hojas 

de los pisos foliares inferiores conocidas por el veguero cubano como libre de pie y uno y 

medio, entraban a la bodega clasificadas en gavillas diferentes para ser fermentadas con el 

nombre de volados. Posteriormente, en la fábrica, durante el torcido o liga de los cigarros, 

cambiaban su denominación a fortaleza uno, es decir, hojas delgadas con poco sabor, 

reservadas como tripa o relleno y dispuestas a los extremos del cigarro para aportar 

combustión a la liga de hojas146.  

 

En el centro del tallo de la planta de tabaco, se desarrollaban las hojas de los pisos 

foliares que el veguero cubano distinguía como: centro ligero y centro gordo, las cuales, 

entraban al proceso preindustrial en la bodega para la fermentación conocidos como secos y 

visos, y finalmente, llamados fortaleza dos en la fábrica para el torcido del cigarro. Estas 

hojas eran gruesas, con mayor cantidad de resina y nicotina, de baja combustión, eran 

dispuestas en el centro del cigarro para dar aroma a la liga147.  

 

Por último, en la parte superior de la planta, el veguero cubano cosechaba, clasificaba 

y secaba en el caney las coronas, fermentadas en la preindustria como ligeros y medio 

tiempo, eran usadas en la fábrica como fortaleza tres y fortaleza cuatro en el torcido del puro. 

Estas hojas se caracterizaban por su mayor tamaño y grosor, de lenta combustión aportaban 

sabor a la liga del cigarro. De esta manera, el veguero, el obrero y el comerciante cubano del 

tabaco, distinguían las hojas por su grosor, teniendo presente que en cada clasificación por 

piso foliar se podían hallar diferentes tamaños de hoja, con las cuales, manufacturan distintos 

cigarros de variadas dimensiones y diámetros148.  

 

 
146 Ramos Méndez, Arsenio. Rey de reyes, p. 19. El documento es un libro mecanografiado sin publicar sobre la historia 

del tabaco en Pinar del Rio Cuba, el autor amablemente me dio una copia de su investigación, la cual es resultado de su 

experiencia como especialista en el proceso productivo del tabaco y experto en cigarros de reconocimiento internacional. 

Además, trabajó como profesor de la Universidad Hermanos Saiz de Pinar del Rio y asesor del ministerio de agricultura 

cubano. 
147 Fernández de Madrid, José. Memoria sobre el comercio, cultivo y elaboración del tabaco de esta Isla. La Habana: 

Imprenta Fraternal de los Díaz de Castro, 1821, p. 13. 
148 Fernández de Madrid, José. Memoriaép. 14.  
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El proceso agrícola, preindustrial e industrial del tabaco en Cuba, realizado según los 

pisos foliares de la planta, daba como resultado, unas calidades en cada clasificación muy 

superiores a la del tabaco producido en cualquier otra parte del mundo. En Ovejas ocurría 

que, al clasificarse las hojas según su tamaño, se revolvían los pisos foliares y no se tenía en 

cuenta el grosor de la hoja para el secado en el caney y la fermentación en la bodega, 

aplicando a las hojas de diferente espesor un calentamiento violento general. Por el contrario, 

en Cuba, los flancos de temperatura eran menores con periodos de secado y fermentación 

más largos, según el piso foliar de la hoja.  

 

Estas diferencias en las calidades y clasificaciones, tanto en Pinar del Rio como en 

los Montes de María, obedecían a una orientación del mercado exterior. Mientras el tabaco 

de Cuba era reservado para la producción de cigarros de primera calidad comercializados en 

Europa y Estados Unidos149; el tabaco montemariano era destinado en rama a las fábricas de 

Bremen y Hamburgo para elaborar cigarros de consumo popular para los obreros de las 

nacientes industrias alemanas.   

 

En la cosecha de 1874-1875, los campesinos y obreros tabacaleros montemarianos 

produjeron 250 toneladas de hoja para la exportación, este tabaco en rama, fue trasportado a 

lomo de burro por los arrieros de recuas a través dos rutas: la salida occidental de Ovejas 

hacia Tolú - Cartagena y, por el camino oriental hasta el puerto de Zambrano, donde los 

bogas del río Magdalena lo embarcaban en sus champanes y bongos hacia Barranquilla. 

 

En Ovejas, la temporada de trabajo en la preindustria del tabaco terminaba al salir la 

última paca o zurrón de la bodega del comerciante local hacia los puertos del Caribe a finales 

de marzo de 1875. Para transportar 417 pacas de tabaco de 60 kilos cada una, es decir, 

movilizar 25.000 kilos de la hoja por la salida occidental de Ovejas hacia el puerto de Tolú, 

a través de un camino anegado entre montañas que forman constantes subidas y bajadas, era 

necesario contar con la fuerza de una recua de 150 burros y la experiencia de al menos ocho 

 
149 Fernández de Madrid, José. Memoria sobre el comercio, cultivo y elaboración del tabaco de esta siempre fiel isla de 

Cuba. En: Obras de José Fernández Madrid, reimpresas y publicadas en su centenario por la gobernación del departamento 

de Bolívar. Bogotá: Imprenta de Fernando Pontón, 1889, p. 481. 
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arrieros que condujeran a los animales por 24 kilómetros de trocha destapada hasta el mar 

Caribe. 

 

Cabe considerar, por otra parte, que la industria tabacalera llevada a cabo en los 

fabriquines caseros era de suma importancia para la economía doméstica de las familias 

obreras. El distrito de Ovejas contaba con una población de alrededor de 2.615 almas, 

repartidas entre las colinas circundantes a los ríos Pechilín y Mancomoján al sur occidente 

de los Montes de María. Los ranchos de bahareque y techo de palma, perfilaban caminos 

serpenteantes en subidas y bajadas sobre las laderas de los cerros, estos ranchos familiares se 

convertían en pequeños fabriquines de tabaco en el trabajo domiciliario de la elaboración de 

cigarros doblados150. 

 

Sin embargo, antes de continuar con la exposición de la industria del tabaco, 

mencionaremos algunos de los oficios artesanales domésticos en el pueblo, desarrollados 

como producto de la explotación de los recursos naturales locales y del mestizaje entre lo 

indígena, africano y europeo. De este modo, el pueblo se movía al ritmo de tres actividades 

centrales como vimos: la preindustria tabacalera para la exportación realizada en las bodegas 

de los comerciantes locales, los oficios artesanales domésticos y la industria tabacalera 

llevada a cabo en los fabriquines caseros. 

 

En cuanto a las actividades artesanales domésticas, uno de los oficios más importantes 

dentro del pueblo era la carpintería, considerado el arte de tallar la madera, un complejo 

trabajo desarrollado en el taller casero. Aunque el carpintero se ganaba la vida haciendo 

banquetas, taburetes, mesones y mecedoras que vendía en el mercado; los maestros de la 

carpintería en Ovejas, también podían realizar obras de grandes magnitudes como el techo y 

el cielo raso de la iglesia San Francisco o la edificación de las grandes casas de balcón y 

bodegas de tabaco.  

 

 
150 Benítez, José (arrumador). Entrevista por Luis Miguel Pardo Bueno, 30 de abril de 2018, Ovejas Sucre. Información 

suministrada sobre el rancho familiar y el trabajo domiciliario.  
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Otra labor fundamental en el pueblo era el tejido artesanal de hamacas, mochilas, 

cintillos, pellones de fique y algodón en los telares domésticos, asimismo, la fabricación de 

abarcas de cuero, sandalias de fique, canastos y sombreros. Esta industria familiar fue 

esencial como medio de vida para el sostenimiento de las familias de artesanos, ya que eran 

productos necesarios de uso cotidiano. 

 

La fabricación doméstica artesanal de herramientas indispensables para el hogar, a 

través de fibras y derivados vegetales, expresó vestigios estéticos y la gran riqueza artística 

de una cultura floreciente en un pasado remoto. Estas labores artesanales aparecieron cuando 

la cultura indígena Zenú empezó a cultivar el maíz en su periodo formativo, transformándolo 

en granos tostados o molidos para la preparación de arepas, bollos, tamales, mazamorras y 

bebidas fermentadas para estimular el trabajo y la diversión151.  

 

Fotografía 34. Cultivo de maíz y yuca en Almagra 

 

Fuente: fotografía tomada por el autor. 

 

El cultivo del maíz, trajo consigo el desarrollo y legado de técnicas en la elaboración 

de cestos, canastos, balayes, petaquillas y jolones de las más variadas formas y tamaños, con 

 
151 García, Severo; Quintero, Juan. El sombrero vueltiao. Mensaje de un pueblo. Montería, 1968.  












































































































































































































































































































